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algunos pensamientos sobre la electricidad.

í.

Bien merece la electricidad lijar la atención del 
eaico pensador. Agotadas ya todas las hipérboles 

I h  maravillosas aplicacione.s que de
•* se han hecho en nuestra época, nada diré respec- 

arle medicina no ha sido la última
ha pedido medios poderosos de acción, y 

jĵ î n̂̂ ^̂ inientos encaminados á comprobar su eíicacia 
formas, están todavía en tela de juicio, 

exan’ entretenernos un momento,
lo que d eh e  n e c e s a r i a m e ñ te  ser la elec- 

raDúitc ’ (\^^(^P'uede y no p u e d e  dar de si en te-
le mi 1 ' estudio prévio, se incur-
ritf.0 1- tentativas infructuosas y en eslé- 
''‘tsdivagaciones.
Pdneir ®®lodioes llano y fácil para quien parte de 

í̂oe le guian en su camino. Todas las co.sas 
son pef se ílistinguen de otras; y saber cuáles
esyp y hasta qué punto llega la distinción,
Cejo o a c c e s i b le , y por cuyo medio se cstable- 
Pueden  ̂ ^̂ eben y no deben ser esas cosas, lo que 

.j.'' y no pueden ser en su relación con las demas. 
puljl" ha qag {aechas, y aun comenzadas á 
Sobro ¡̂ 'oOnas investigaciones teóricas y prácticas

Drn ® considerada médicamente. Hoy
eiuijjj algunos pensamientos á los ya

as sobre esta cueslion, que por muchos concep-
xm

S V S C I U C IO iV .
E n m drid 12 rs. e l tr im e s tre , en la  Redacción, ca lle  de la  Concepelaa 

Je ro n im a , 14, p ra l .—E n  RroMíiciaí 1 5  rs . e l trim estre  en casa  d é lo s  co­
m isionados, m ed ian te  lib ran zas.— E n e l E stran je ro  y  U ltra m a r  80 re a ­
les po r un año , y lO O  en F ilip in a s ,

tos.es una de los más importantes entre las que pue­
den llamarse de actualidad.

¿Qué es la electricidad? Dige terminantemente ha­
ce muchos aííos, suscitando contra mí cierto clamoreo, 
que la electricidad no es un cuerpo. Ahora me parece 
tan trivial este pensamiento, que ni debiera ser nece­
sario emitirlo, y aun me atrevo á esperar que los es­
candalizados, al oir semejante proposición, han de ser 
en menor número y dotados de menos ardiente fé en 
su modo de pensar. ¡ Tanto varían los tiempos! Ayer 
era un atrevimiento inaudito tachar de inverósimil y 
hasta absurda la hipótesis de las escuelas: hoy se pro­
pende, no á dar la razón á quien la tuvo, sino* á apro­
piarse esa razón, llegando hasta ella por las puertas 
de la duda. Sea de esto lo que quiera, como todavía 
quedan partidarios del ontologismo eléctrico, y sobre 
todo, muchos que no aciertan a lomar un partido res­
pecto del particular, bueno será insistir en el análisis 
racional, que obliga indeclinablemente á relegar al 
esládio de los fantasmas ó creaciones mitológicas inge­
ridas en la ciencia, los pretendidos J i u i d o s  c l é c t r i ^  
e o s . Este punto es más interesante de lo que pudiera 
parecer á primera vista.

Cuando se observa un cuerpo en movimiento, á 
nadie ha ocurrido abstraer este movimiento aislán­
dole del Cuerpo, y darle al propio tiempo un cuerpo 
especial que sea para él como la causa para el efec­
to. Esto se hace, porque obrar de oirá manera pare­
cería absurdo. Un cuerpo g u e  s e  m u e v e  es una sín- 
lesis, de la cual constituye el p i e  s e  m u e v e  un ele­
mento analítico. Descomponer la síntesis y suponer al 
propio tiempo que continúa sin descomponer, es con- 
Iradiclorio, y todavía lo es más admitir que un cuer­
po sin movimiento c w e  el movimiento mismo. Así, 
es que la causa del movimiento se atribuye. no dios’ 
cuerpos inmóviles, sino h u n a . f u e r z a ,  inmaterial por 
si y absolutamente considerada.

Lo mismo sucede con el sonido. Nadie ha soñado 
que los sonidos sean cuerpos aparle de los cuerpos 
que suenan. El cuerpo que suena es una frase sinleli- 
ca, de la cual se puede abstraer el q u e  s u e n a ,  pero 
dejándole sin cuerpo. El sonido es un fenómeno tam­
bién inmaterial por sí y producido por una fuerza.

La consistencia, la elasticidad, etc., son igual­
mente propiedades ó atributos de los cuerpos, y no 
cuerpos por separado. Euede un cuerpo c o n s i s t e n t e  ó 
e lá s t i c o , como también el s o n o r o  y el q u e  s e  m u e v e ,  
deber su cualidad á otro cuerpo que la posea más es-
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pedalmente. ó la haya poseído conanlerioridad; pero 
nunca será posible abstrae” la cualidad aislada, incor­
pórea, y liarle al propio tiempo un cuerpo, sin incur­
rir en contradicción. Por eso la lógica natural, que 
nunca se contradice abiorlamenle, se abstiene de dar 
un valor onlológico, ó sea una existencia absoluta é 
independiente al movimiento, á la sonoridad, á la 
consistencia y á la elasticidad. Estos y oíros atributos 
reunidos y p a r t i c u l a r i z a d o s , constituyen los cuer­
pos; dejan por consiguiente de constituirlos cuando 
están aislados y g e n e r a l i z a d o s .  Esta necesidad es ob­
via, y el entendimiento la obedece en los casos que 
acabamos de citar, porque no le apremia ninguna otra 
necesidad. La de atribuir tales condiciones, cuando 
aparecen de nuevo, cuando nacen, digámoslo así, á 
una causa, se satisface suponiendouna fuerza en o t r o s  
cuerpos, que viene á modilicar á aquellos que se po­
nen en mjvimienlo, suenan ó sufren un cambio cual­
quiera en sus cualidades.

Mas este procedimiento, natural y justificado, ha 
parecido insuficiente al tratarse de ciertas cualidades 
de los cuerpos, como la de ser luminosos, caloríficos, 
y sobre lodo, eléctricos. ¿Por qué tal distinción? Los 
estados eléctrico, calorífico y luminoso, ¿no son abs­
tracciones hechas en una síntesis corpórea, como las 
del movimiento, la sonoridad y la consistencia? Lo 
que vemos, lo que existe en realidad, ¿no son feiióme- 
uos, que empiezan en circunstancias determinadas, que 
dan nuevos aspectos á las cosas esloriores, á los obje­
tos materiales, pero no forman por sí ni pueden for­
mar un objeto material? La electricidad, conocida y 
suficienlemeiUe caracterizada como cualidad corpórea, 
no podría ser un verdadero cuerpo, sin que se le agre­
gase una eslension, un peso y otros atributos, de cuyos 
atributos agregados se la podría y debería siempre 
abstraer, para que resultara la verdadera y legitima

F O L L E T IN .

Cartas mkdigas

EL BACHILLER SIMPLICIO AL DOCTOf MAOMÜS.

Mi q u e rid o  u ia e s lro : D isp én sem e V. e l a tre v im ie n to  
con q u e  m e decid o  á im p o rtu n a rle  d istra y é n d o le  de su s  
g ra v e s  o cu p a c io n e s. V. ha sid o  mi p re ce p to r y  m i g u ia , 
y  á p e sa r de la d ista n c ia  q u e  nos s e p a ra , e sp e ro  q u e  c o n ­
t in u a rá  s ié n d o lo  seg ú n  m e ha prouioU do.

H a b ilita d o  para e je rc e r  la p ro fe sió n  c o n  el g rad o  de 
b a c liit le r ,  p o r no te n e r otro  re c u rs o  p a ra  h a c e r frente á 
la s  e x ig e n c ia s  do la f a m ilia ,  q u e  c o n  h arta  im p re v is ió n  
me lia b ia  cre a d o ; y  re d u c id o  á v i v i r  en u n  p u e b lo  con 
la  e scasa d o tació n  q u e  m is c iro u n s ta iic ia s  me h a n  p e r­
m itido  o b te n e r, n e cesito  h o y  m ás q u e  n u n c a  lo s consejos 
de V. p a ra  v e la r  por m is in te re se s c ie n tífic o s, m o ra le s y  
p ro fe sio n a le s, com o hoy se d ic e , c o n  el objeto do r e u n ir  
e n  u n a  fra se  lodo lo q u e  tien e im p o rta n cia  p a ra  el m ó­

d ico .
¡P o b re  de m il No sé p o r donde em pezar. P e ro  ante 

lo d o , ¿c re e  V. s in ce ra m e n te , m i d ig n ísim o  m aestro , que 
y o  sé bastan te m e d ic in a  p a ra  m e lo n n e  á c u r a r  en ferm o s? 
Y o, á la v e rd a d , lo  dudo, y  m u ch o  m ás, c u a n d o  c o n fe sa ré  
á V. q u e  m u y  á m en u d o  m e veo e n  g ra n d e s  c o n fu sio n e s, 
y  lo s re su lta d o s de m í in c ip ie n te  p rá c tic a  pocas veces 
c o rre sp o n d e n  á m is c á lc u lo s . No hago m ás q u e  v a c ila r ,

eleclricida‘1. ¿Qué arlelanlamos entonces con supooerli 
estos atributos postizos, de los cuales es preciso düá- 
prenderla pura conservarla en toda su pureza?

En verdad, esto es tan lógico, que no daríamos,ó 
por meior decir, no habriau dado lüss ’ibios en supo­
ner fl;i¡dos eléctricos, como los suponen luminososy 
caloríficos, sino necesilaran e s p l i c a r  de algún moii 
los fenómenos de la electricidad, de la luz y del ca­
lor. Aquí está la clave del enigma: una necesidad loi 
precipita á infringir otra necesidad, no menos aprii- 
miante, pero oscurecida por el momento. Huyendoá 
una conlradicion, incurren en otra. Por no admilii 
e f e c t o s  s i n  c a u s a ,  admiten ligeramente una ca«s» 
que ni lo es ni puede serlo.

llespecto del movimiento, de los cambios de coa* 
sisíencia, etc., se ha creído poder prescindir de can­
sas interiores ú ocultas, de ídolos y séres milológiw 
que los causaran dentro de los cuerpos, porque seei' 
plicaban sulicientemenle por la intervención de olrí 
cuerpos. Verdad es que de cuerpo en cuerpo se venii 
siempre á parar en un mito supremo, en una volunbl 
divina; pero el hilo que conduce á este punto final,s 
siempre aparecía bastante claro, y se le dejaba per­
der voluntariamente, satisfecho el ánimo con una/ó 
m e r a  r a z ó n  para cada cosa, y los más exigentes coi 
w T iw ú U im a  para todas. Pero la luz, el calor y lael« 
Iricidad, no pasan aparentemente de un cuerpo áoln 
cuerpo; se forman, se desenvuelven á la vista del es­
pectador, y por eso se ha creído indispensable, (wn 
no dejarlos siu causa, buscarles esa causa inleriot 
objetiva y material, ya que parecía absurdo preslai- 
les un espirito director, como á los séres animados.

Mas veamos sí en efecto, dejando á los fenómeo» 
eléctricos sin fluidos productores, se admiten efecH 
sin causa. Piescindamos del absurdo que encierru 
estos fluidos, tan cuerpos, ni más ni menos, coitos

y no cre o  e sta r s e g u ro  de co sa  algun.-i. S i no me 
ve rg o n zo so , c re o  q u e  a d m in is tra r ía  lae d icam en to s 
páticos, p o r e l c o n v e o iin ie n to  q u e  tengo de q u e  son io*' 
Tensivos. ¡C u á n ta s d ilic u ita d e s ! C o n o ce r la enfermedad' 
luego c o n o c e r el re m e d io , ó al m en os p r o n o s t ic a r  acerir 
(lam ente. ¿No h a y  p a ra  s a lir  a iro so , re sp e cto  deeil® 
p u n to s, re g la s  m ás s e g u ra s  q u e  la s  q u e  he podido apif®" 
d e r  en las e sc u e la s ?  Yo ho te n .,lo  u n  ca te d rá tico  
conoce V.) q u e  n u n c a  nos d a b a  e l g u sto  de mostrat*" 
satisfe ch o  de n u e s tro s  d iag n ó stico s: no acertábam os F 
m ás, n i  p o r c a s u a lid id .  Si d e cía m o s c a ta rro , eran 1“' 
b é rc u lo s; s i e n te rit is , c ó lic o , y  a s í e n  todos lo s cas®̂  
tlecia q u e  de este m odo nos e n se ñ a b a  á d u d a r, liaría^ 
ha co n seg u id o , a l m en os p o r m i p a rte . ¿Cóm o puedo 
c re e r, q u e  s i  ento n ce s e rra b a  tanto, vo y  á a c e rta r 
Y lo  p e o r e s, q u e  p o r m ás q u e  lo p ien so , no puedo 
á este se ñ o r catedrático^ p e rso n a  ilu s t re  y  m u y  carad®'-' 
zada, de o b r a r  con m ala fé. Si s u s  ra zo n e s no siempro'*' 
p a re c ía n , n i m e p a re ce n  ho y, m u y  fu n d a d a s, no cncucnli^ 

la s  u n a s m u ch o  m as só lid a s. L a s e n fe n u e Ja d e s  en 
tio n  n o  s e ria n  tal ve z lo  q u e  él a f in m b i ;  p e ro  tengo 
m í q u e  tam poco e ra n  lo  q u e  yo  d e cía . K n fin , e l diagO'̂ *' 
tico  es p a ra  m í u n  m a n a n tia l in a g o ta b le  de ca v ila c io n e s'• 
q u is ie ra  q u e  usted, q u e  es tan b u e n o , me in d ic a ra  
a s í en g e n e ra l, q u e  me a y u d a ra  á p o n e rm e  en camino'’* 
d is t in g u ir  b ie n  u n o s m ales de o tro s. ¿Q ué o b ra s  debo 
s u lt a r  ? ¿Q u é  h a ré  en lo s  c a so s dud oso s ? D íg a m e  V-i* 
p u ed e , a lg o  q u e  me tra n q u ile c e .
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•do prestar 
animados.
'S fenónien» 
liten efeclí 
le encierríif 
nos, coniot

hierro ó cualquier otra materia electrizada. descom­
ponibles siempre en electricidad, más el cuerpo don­
de reside, y considerados, sin embargo, como capaces 
de espliear lo que noesplican los verdaderos y reales 
cuerpos electrizados, ¿es positivo que se necesitan es­
tos cuerpos sutiles d e n t r o  de la materia bruta, para 
dar razón de su paso al estado eléctrico? ¿No bastan 
las nuevas circunstancias en cuya virtud se electri­
zan los cuerpos, para espliear los cambios que sufren 
eu tales casos?

Realmente no se esplica asi d e l  to d o  la aparición 
ilel estado eléctrico. Hay en este paso algo n u e v o ,  ó 
si se quiere, e s p o n ta n e o , inesplicable por las leyes 
materiales. Es que, en efecto, la materia no se com­
prende sin la espontaneidad ó f u e r z a  in te r io r - , pero 
esta fuerza interior es estraña á la materia misma, es 
la que completa la frase, de la cual forma la materia 
un solo término, y por consiguiente no debemos pe­
dirla á la materia. Es, en fin, que la razón de ser de 
los fenómenos eléctricos y de todos los materiales, es­
tá para cada cuerpo en otros cuerpos, y para todos los 
cuerpos en la esfera inmaterial, en la interioridad, en 
la espontaneidad.

Así se esplica e n  p a r t e  la producción de los fenó­
menos eléctricos por la inlervencion de otros cuerpos, 
que cambian las condiciones de los que vienen á apa­
recer electrizados. Y si esta esplicacion no es total ó 
completa, lo mismo sucede con la del movimiento, los 
sonidos, etc., en una palabra, con lodos los fenóme­
nos materiales. Vemos, pues, que la n e c e s i d a d  d e  
rep licar ios fenómenos eléctricos se satisface como 
puede satisfacerse, esto es , en parte , sin caer en 
contradicciones y absurdos, y que la pretensión de sa- 
lisíacerla totalmente, cosa no solo innecesaria, sino 
'®posible , es la única que nos compromete á chocar 
con la lógica más elemental, suponiendo dentro de los

Bien conozco yo  q u e , si t u v ie r a ,  com o V. d ic e , u n a  doc­
trina só lida, p r in c ip io s  fijo s y  b ie n  e sta b le cid o s, m i p e r­

plejidad no s e ria  tan g ra n d e . Pero a h í está p re cisa m e n te  
1° más d ifíc il.  M u ch o s h a n  h a b la d o  so b re  la s  b ases de la 
ruedicina; más yo la s  e n c u e n tro  tan v a c ila n t e s , q u e  me 
pierdo en u n  dédalo  de c o n je tu ra s .

^0  necesito, e n  fin , toda u n a  e d u c a c ió n  fu n d a m e n ta l 
y filosófica. Y á p ro p ó sito  de esto, se m e antoja q u e  á 
tuuchos de m is c o n d is c íp u lo s , á la  m a y o ría  ta l vez, le 
^ur.ede lo p ro p io  q u e  á m í. N os han en señ ad o  en la s  e s ­
cuelas m uch as c o sa s s e p a ra d a s , p e ro  n a d ie  se ha c u id a -  

c fiel co n ju n to . V e rd a d  es q u e  p a ra  el do cto rad o  h a y  
clase de H is t o r i a  d e  la  m ed ic in a ,  q u e  com prende, si

estoy m al e n te ra d o , el e xám e n  de los sistem as m é - 
'Ces, y  a iif se 5 ¡,j d u d a  esa in s tru c c ió n  sin té tica

^ue yo echo de m en o s. No d u d o  q u e  esta c u s e ñ a n z a  será
fértil en c o n sid e ra c io n e s p ro fu n d a s  y  lu m in o s a s  so b re  las

®ses fun dam entales de la m e d ic in a ; p e ro , s í a s í e s, q u l-  
®‘6ra que no e s tu v ie ra  re s e rv a d a  e s c lu s iv a m e n te  p a ra  
es doctores, y  q u e  p a rt ic ip a ra n  de e lla  tam b ién  los lio e n -  

cuclos, y  aun lo s b a c h ille r e s  com o  yo . M as y a  q u e  esto no 
cda ser, tenga y o  a l m enos la  fo rtu n a  de q u e  V. s u p la  

semejante falta, lle v a n d o  con p a c ie n c ia  m is im p o rtu n i-  
es, con la  s e g u rid a d  de u n  e te rn o  a g ra d e cim ie n to , 

cosa q u e  le puedo o fre c e r. »
f^ejandü ya á u n  lado esta p a r le  c ie n tífic a  q u e  t.into 

e preocupa, y  p asan d o  á la m o ra l, d iré  á V ., q u e  las 
u in b re s m éd icas m e p a re ce  q u e  están m u y  c o rro m p i-  
’ y  q u e  n e ce sita m o s p u r if ic a r la s  p o n ie n d o  en ju e g o

cuerpos otros cuerpos, que espliquen las condiciones 
de los primeros, por más que ellos á su vez, no solo 
no den la esplicacion deseada, sino que exijan mievaí: 
csplicaclones, constituyendo una superfluidad licticfí' 
y embarazosa, primer eslabón de una serie indefinid^ 
ó interminable.

Quede, pues, sentado que la electricidad no es el 
cuerpo electrizado, sino el carácter solo de e l e c t r i z a ­
d o , sustantivado y sin cuerpo, la cualidad abstraída 
de la malcría, con la cual figura íntima y necesaria­
mente relacionada; que por consiguiente, no es cuer­
po, es lo contrario á cuerpo ó á materia, es inmate­
rial, dinámica; en una palabra, es, comomanifestacion, 
una série de fenómenos transitorios, y como causa, una 
fuerza.

Fuerza propia de la materia, fuerza material, pero 
fuerza al fin, la electricidad no puede objetivarse, ad­
quirir existencia propia é independiente, aparecer 
como un objeto accesible á los sentidos, sino tomando 
un cuerpo, que ya no será ella misma, sino la parle 
que con ella forme un lodo, un sistema, un aparato, 
un objeto dotado de cualidades eléctricas.

¿Qué nos esplicarian los dos fluidos eléctricos, si 
pudieran ser descubiertos y aislados, que no se espli­
que ya por los diversos cuerpos y sustancias, de cuyo 
contacto y acción mútua, resultan los fenómenos eléc­
tricos.’ Habría, porejeniplo, un é t e r  eléctrico positivo 
y otro íiegalivo, en lugar de los dos elementos que 
forman la pila; pero la electricidad seria tan concebi­
ble abstractamente y sin ese cuerpo etéreo, como ¡o 
es hoy sin los metales y demás sustancias donde se 
desenvuelve.

llepilo, pues, que la esplicacion p a r c i a l  se dá 
naturalmente y sin hipótesis, como se daría en cual­
quier hipótesis realizable, y que la total á que aspi­
ran los físicos, es y será siempre un absurdo.

todas n u e s tra s  fu e rza s. E n  esta p a rte  s i q u e  veo c la r o ,  y  
no me ca b e  d u d a a lg u n a . He te n id o  y a  tiem po de c o n o c e r  
la  d e s u n ió n  de los in d iv id u o s  de la  g ra n  fa m ilia  m édica, 
s u s  m e z q u in a s  r iv a lid a d e s , la ig n o ra n c ia  d e l v u lg o , la in ^  
ju s t ic ia  de lo s g o b e rn a n te s, y  m e p ro p o n g o  c o m b a tir e n é r­
g icam en te  todos estos a ñ e jo s v ic io s . C reo  que la  n a c ie n te  
g e n e ra c ió n  m éd ica está llam ad a á a r r a n c a r  del cam p o  de 
la  p ro fe sió n  la c iz a ñ a  q u e  c re c e  e n  é l p ro fu sa m e n te ; t r a ­
b a jo , á la  v e rd a d , tan fácil com o p ro v e ch o so , y  p a ra  el 
q u e  solo se n e c e sita  u n poco de b u e n  deseo.

E n  fin , las v e n ta ja s  m a te ria le s, a u n q u e  la s  ú ltim a s en 
o rd e n  p a ra  un alm a jó v e n  y  e n tu sia sta , tam poco so n  de 
d e sd e ñ a r. Veo, mi q u e rid o  m aestro , iju e  lo s p o b re s jo r n a ­
le ro s  de la c ie n c ia  nos h a lla m o s tan  m al re co m p e n sa d o s 

com o lo s q u e  e je rc e n  o ficio s m e cán ico s. B ie n  me s o lia  
usted re p e tir , q u e  n u e stra  p ro fe sió n  e ra  toda de s a c rif ic io , 
y  q u e  e n tre  la s  ra z o n e s de e m p re n d e rla  d e b ía  e n t r a r  p o r 
m u y  poco la  e sp e c u la c ió n . V s in  e m b arg o , una e s p e c u la ­
c ió n  p a re c e  s e r la  q u e  m u e ve  á e je rc e r la  e n  la  in m e n sa  
m a y o ría  de lo s casos. M u ch o s e stu d ia n  p o r gusto, p o r in s ­
t r u ir s e  y  s e r  sab io s, e l d e re c h o , la  a d m in is t ra c ió n , la 
c ie n c ia  y  la lite ra tu ra , ¿cuán to s m eram en te a fic io n a d o s 
se cu e n ta n  en las a u la s  de m e d icin a ? ¿C onoce V. a lg u n o ? 
M édicos solo  se h a ce n  lo s p o b re s, los q u e  a n h e la n  u n  t r a ­
bajo s e g u ro  y  q u e  Ies p ro p o rc io n e  m edios de v i v i r .  Y en 
efecto, tra b a jo  y  a u n  tra b a jo s, no han de fa lta r, se g ú n  c o ­
lijo , a! q u e  se  d e d itiu e  á este tan penoso com o no b le  e je r ­
c ic io . i E s p e c u la c ió n  m a lo g ra d a ! ra n lo  v a ld r ía  s e r  p o r e s­

p e c u la c ió n  sacerd o te  ó in d iv id u o  de las ju n t a s  de c a rid a d .

»
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Por lo lanío, no bagamos de la electricidad, para 
caer en este absurdo, lo que no puede ni debe ser, lo 
que seria contradictorio; una abstracción por un lado 
y un todo concreto por otro, y esto absoluta y simul­
táneamente, sin distinción que permita enneiliar cosas 
tan opuestas. La electricidad se maniíiesta por la apa­
rición de una série bien conocida de fenómenos. La 
causa de estos fenómenos es una fuerza, que se esplica 
en parte por la acción de unos cuerpos sobre otros, y 
en otra parte permanece inesplicada é inesplicablo, 
como no sea por la ley universal de hacerse y deáha- 
cerse las cosas con necesaria autonomía, ley que se 
realiza en ta materia de una manera material, y en­
tre otras formas, por la que ha recibido el nombre de 
electricidad ó fuerza eléctrica.

Tal es la conclusion indeclinable á que nos lleva 
la lógica, analizando el concepto, que tantos vértigos 
ha causado á los sábios, de la causa ontoiógica de los 
fenómenos eléctricos.

Níeto Serrano.

D E L A  C A L E N T U R A  P U E R P E R A L .

LeccioD dada por el Sr. Martin do Pedro, duranle las oposicionesTeriil- 
cadas á las c&tedras supernumerarias de Patología médica de Tarias 
UQÍTersidades. Marzo y Abril de 186G (1).

[C o n c H s io n .)

Síntomas. D e scrib a m o s lo s q u e  p re sen ta  co m u n m en te .
E n  genera!, á los dos dias, raras veces pocos momentos des­

pués del parto, sin ir  precidido de pródromos, siento la p u ér­
pera un escalofrío m uy intenso, si ha de du rar poco, lento y  no 
m uy graduado, si se lia de proiongar por ocho, diez y  aun más 
horas: acompañan á este síntoma de contracción u n  cambio 
brusco en la  íisonom ía de la  enferma (facies retraíd a), ojos 
hundidos, lividez palpebral y  labial, y  como compañero cons-

(1) Véate el número 6Si>.

L a  e sp e c u la c ió n  no c u a d ra  a l fondo de la  m e d ic in a ; de 
m a n e ra  q u e  el b u e n  m édico  h ace  u n a  m ala  e s p e c u la c ió n , 
y  e l q u e  h a c e  u n a  b u e n a  e s p e c u la c ió n  no es b u e n  m éd ico .

L a  a lte rn a tiv a  es tris te , p e ro  in e v it a b le : esplotado ó 
e sp lo ta d o r, es p re c is o  o p ta r. M ás ó m en os todos optam os 
in c lin á n d o n o s  e n  a lg ú n  sen tid o . ¡H o n o r  á la  p ro fe sió n  
m é d ica , q u e  á p e sa r d e l e s p ír it u  d e l s ig lo , to d a v ía  cu e n ta  
e n  s u  sen o  tantos in d iv id u o s  q u e  la  e je rc e n  d ig n a m e n te !

E s ta s  c o n s id e ra c io n e s , á la  v e rd a d , m e a n im a n  y  l le ­
nan, de o rg u llo ; pero  la s  re a lid a d e s  do la  v id a  s u e le n  s e r 
m u y  im p o rtu n a s , y  n o  s ie m p re  podem os so b re p o n e rn o s 
á e lla s . C o n fe sa ré  á V . q u e , g ra c ia s  á D io s, n o  tengo h a m ­
b re  n i  fr ío , y  s i me s ig u e n  p ag a n d o  y  n o  me d e sp id e n , 
e sp e ro  q u e  no falte lo  m ás p re c is o  á m i m u je r  y  á m is 
h ijo s , a u n q u e  va y a  c re c ie n d o  s u  p ú m e ro . P e ro , ¿es esto 
todo? Paso p o r alto la  h u m illa c ió n  de v i v i r  pebrem onto y 
s u f r ir  la  m a lig n id a d  de c ie rta s  gentes, q u e  v a le n  poco y  
p a re c e  com o q u e  q u ie re n  h u m illa rm e ; p e ro  m e estrem e z­

co  a l c o n s id e ra r, q u e  tal ve z no lle g u e  ja m á s  á r e u n ir  lo 
s u íic ie n te  p a ra  s a lir  de b a c h ille r  y  h a c e rm e  lic e n c ia d o ; y 

q u e , a u n  d espués do d a r  este salto, no es m u y  se g u ro  
q u e  p u e d a  a sc e n d e r e n  p u e b lo  y  e n  d o ta ció n , ¿ q u é  e d u ­
c a c ió n  d a r ía  e nto n ces á m is h ijo s?  ¿q u é  re c u rs o s  te n d ría  
en la  vejez? E l q u e  no a h o rra , e l q u e  no hace  p ro v is ió n  
en el v e ra n o , m u e re  d e sd ich ad am e n te  com o la  c ig a r r a  en 
o l in v ie r n o , y  la s  h o rm ig a s lo v u e lv e n  la  e sp ald a , com o si 
fu e ra  o b ra  s u y a  s u  d e sd ic h a d a  s itu a c ió n , p e ro  ¿q u é  p ro ­
v is io n e s  puedo h a c e r yo  e n  e l v e ra n o  do m i v id a , c u a n ­
do apenas co n sig o  s a lir  d e l d i» y v i v i r  l ib r e  de ra d c s lo s  
acreedores?

tante do estos, u n molesto dolor en el hipogastrio, A este período 
sigue el de reacción, caracterizada por la variación en el 
aspecto de la cara, que se pone animada y  reluciente, como dice 
nuestro Mercado, calor aumentado, c e fa la lg ia  frontal y violen­
ta, 6 general y  gravativa', lengua húmeda y  pastosa, sed, 
vtímiLOs biliosos frecuentes, sensibilidad exagerada en el abdd- 
men con irradiaciones á los riñones, ingles 6 eí fondo de la 
pelvis, tumefacción hipogástrica, y  más generalmente meteoris­
mo considerable, astricción de vientre en unas, diarrea con un 
tenesmo inedmodo en las más; orina encendida, sedimentosa j 
corta en cantidad, y  aun suprim ida del todo; entuertos qne 
escitan dolores molestísimos, variación en los caracléres deloj 
loquios que con frecuencia dejan de sa lir; y por parte de las 
mamas, tlacidez con dism inución, y  uua cesación completa de 
producto segregado. |

Según avanza el padecimiento, el m alestar os general? 
angustioso; la  respiración frecuente y corta, y  en fio, van apa­
reciendo sucesivamente síntomas febriles intensos, de carácter \ 
nervioso, y  complicados con los anejos á la alteración abdo­
m inal.

A l segundo.tí tercer dia se han graduado más: la  piel se co­
bre de un sudor viscoso; la cara se halla sumamente alterada 
(Iisonom ía de estupor), la cefalalgia continúa, y  el decúbito? 
demás manifestaciones del estado de las fuerzas, indicando ten­
dencia marcada á la  postración: la  lengua se oscurece y se 
seca; los vdm ilos se verifican por regurgitación y  son porráceos; 
las deposiciones repelidas 6 involuntarias, y el dolor y  meteo­
rism o abdom inales se hacen m uy notables.

E n  este momento, ó  sea del segundo al tercer dia, es temí" 
ble la  m uerte, á la que preceden: un aplanamiento consideraba; 
cara distraída y  cubierta de sudor frió; pulso filiform e y  todos 
los síntom as de la  agonía.

Cuando so prolonga la enfermedad, el período de escitacioí 
no es tan intenso, n i tampoco el de colapso; y  con una espre- 
sion sintomática menos graduada, una fácies no tan descom­
puesta, la adinam ia menos grande, la lengua más humedecldi 
ios vómitos cohibidos y  contenida la  diarrea, hace su evolaci£< 
él padecimiento, que puede term inar al prim er setenario , peí* 
que se prolonga las más veces liasta el segundo y  tercero.

A nuncian un fin benéfico: la  sensación do alivio generd 
el m ejor aspecto de la  enferma, la  dism inución en la  intensid* 
de todos los síntomas que nos revela la restauración y  equifr 
brio de las fuerzas radicales; siendo uno de los síntomas 
característicos de la  proxim idad de la convalecencia, la reapíá*

No q u ie r o  p e n s a r m u c h o  e n  esto, p o rq u e  m e h a c e Jj' 
fio . No a p e te ce ría  yo  u n a  s u e rte  com o la  de a lg u n o s di­
ch o so s q u e  h a y  e n  el m u n d o , p o rq u e  no so y ambicioso,? 

co n o zco  a d e m á s lo poco q u e  v a lg o : p e ro  lo  m ás precisé 
h asta el fin  de m is  d ía s ...  ¡Q u im é ric o s  p ensam iento s! Di'*’ 
so lo  co n o ce  el p o rv e n ir ,  y  no debem os a to rm e n ta rn o s dt" 
raasiad o  p o r p e n e tra r lo  y  a s e g u ra r lo .

Con V . m e desahogo, m i q u e rid o  d o cto r, po rqu e cO" 
nozco s u s  se n tim ie n to s, y  sé q u e  no d e ja rá  de sirapalh^' 
con m is d u d a s y  tem ores, c o n  m is a s p ira c io n e s  y  espt’ ^  
ra n z a s . V ,, a u n q u e  fa v o re c id o  p o r la  fo rtu n a , s i bienU**
tanto com o m erece, re c u e rd a  m u y  b ie n  s u s  p rim e ro s  aái** 

de penoso tra b ajo , en lo s q u e  a lte rn a b a n  á m enudo, do* 
m in a n d o  s u  á n im o , e l d e salie n to  y  u n a  re s o lu c ió n  enf'' 
g ica . P u ede V . p o r lo  tanto d e c ir  com o e l poeta; 
n a r a  m a l i\ .. . .

¡Q u ie n  tu v ie ra  com o V . s u  casita en el cam po dofldt 
e n tre g a rse  in d e p e n d ie n te  y  l ib r e  á la s  e sp an sio n e s d® ** 
in te lig e n c ia ! ¡L ib e rta d l c lo r o  te co m p ra  y  no se necesi'* 
m u ch o ; p e ro  ¿cóm o c o m p ra r ese o r o q u e  a lig e ra  e ly f^  
de las m ás pesadas n e cesid ad es?

Me a v e rg ü e n z o  a l v e r  com o c o n c lu y e  u n a  carta, 
em pezó b ajo  e l d o m in io  de pensam ie n to s m en os mezq^' 
nos y  egoístas; ró m p a la  V . en cu a n to  la  le a, p o rq u e ®  
so lp  q u ie re  c o n fia r s u s  m ás ín tim a s c a v ila c io n e s  su *P* 

sío n ad ú  d is c íp u lo

El bacqiller Simplicio.
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eion de los flujos lácteo y  loquial, sí se hubieren s u p rim U o , v 
el aspecto de sem ejarse más á los norm ales, sino hubieran ce­
sado de segregarse.

Esta o sla marcha que en general sigue la  calentura p u e r­
peral. 1 ero puede hacer la evolución con una violencia mucho 
ina-i'OT; ca sos  J i i l tm n a n ie s  en que á un estado de horrorosa 
escitacion sigue un profundísim o colapso, que arrebata la  vida 
en ocho <5 diez horas tan solas de duración.

En ocasiones el cuadro sintomático descrito ofrece varian - 
tós de fisonomía según la  . fo r m a  que afecta, dependientes del 
carácter epidémico y  de las com plicaciones; cuyas variantes 
son tan numerosas como [as épocas en que se las observa.

^  gástrica, y a k  biliosa, ya la  tifoidea, todas 
cognoscibles por la presencia de sus elementos 

sos agregados a l principal, y cuyo conocimiento es esen­
cial para la terapéutica.

coexistir también síntomas de otras enfermedades, 
llam an laatenclon las inflamatorias del peritoneo, 

noni* .̂’ vasos lin fá tico s, tejido ce lu lar su b -p e rito -
S a cuadros sintomáticos diversam ente m a-
iizaaos, que creo inútil referir ahora.
«in rn slntomatología de la  calentura puerperal

® Lo rain acerca de la concom itancia de
pn ^  ™ f‘áre y su hijo, que convierten á cada uno

® f e l otro; concomitancia que, á ser c ie rta, nos 
serviría de mucho en el plauteamiento del diagnéslico.
(*n Del V 1 ^  calentura puerperal es siem pre ag u d o ,  pero
r L “  u  variedades de m uy diverso significado y  d u ra -
sn P v if  agudísim a, denominada fu lm in a n t e ,  sufre toda 
D “." i"  pasmosa: puede d ar fin con la

otra variedad com préndela 
min.7 oráíw artíz, que se prolonga, si ha de te r-
septenarios^ salud, á uno, y  mas generalm ente <1 dos y  tres

calentura puerperal espresan dos esta- 
e l L  £  en toda la época del m al: el prim ero es

1  el que graduándose m ucho, hace fenecer 
al n ir ía  í®  segundo al tercer dia de padecimiento:
e l S c  • ®®^?‘‘ ^oionsigue el de tí aplan.amienlo, en
u n rd V h n írf®  calentura, y cuyo carácter más perceptible es
qne shaIa ^  notable, prolongada con la  c o n o a le c e n c ia ,  
t“c suele ser su m a m en te  la r g a .

tan frecuentes y  graves en la  dolencia 
vaWA .Olamos, im prim en modificaciones al curso, fm v  c o n - 
CüS« atacadas de calentura puerperal. Recordad
exaria A i  com plicaciones, y  os habréis formado una idea 
si TIA A ®. modificacíonos qoe inducirán, no solo en el curso,

- lú d a la  historia de la  enfermedad 
mica la» Generalm ente es fácil de establecer: epidé-
clasifipa î i  b o ta rá n  los prim eros síntom as para
que syí ! población, en una casa de m aternidad en
i»mpf¡,i calentura puerperal, toda puérpera quo se vea 

iuiua de un intenso escalofrío, acompañado de los s ín -  
eía descrito al hablar de la  sintom alolo-

Nn ■ puerperal,
bles al c® llamado ei médico en condiciones tan favo ra-
^ntar *̂̂ *®*9’ y entre los distintos casos que se pueden p r e -  
C3SAO ® 9^ás árduo el de calificar el prim ero tí prim eros 

ue la epidemia que empieza.
se característico de la  enfermedad v
'■ ecúprL , J n n  d ia g n ó s t ic o  a b s o lu to ;  y  en la  duda 
á una ral  ̂ diferencial, haced por esclusion el diagntístico, y  si 
uo grave, durante los prim eros dias del puerperio,

síntomas do inflamación de los tírganos abdtí- 
Qlal V A b>kn podéis asentar la  naturaleza febril, esen-

específica de la  enfermedad.
nocer'̂ P,,^®'̂ ?''̂  ^'^S'ca, siguiendo la  misma m archa, os hará co - 
fenómenA'^'° ®^dtomas inflamatorios no son sino un e p i-  
liKjigdp 1 y cuando constituyen todo el padecimiento. E l e s- 
P*‘áctica tan útiles en to la cuestión
cará «¡A ®® P'ttologia, forma en esta la piedra de loiiue que os sa- 

E ^ 'd p re  de dudas.
difere,...®?”’*® el lu g ar de presentaros un cuadro de diagntístico 
dades con calentura puerperal y  las distintas enferm e-
ciiesiinn" puede confundir, si no diera por s í sola esta 

Muv P^tra una lección completa.
G"‘r  la ®* *’’ ádico que sufriera un e rro r al d is lin -
"’ edad puerperal de h j l e g m a l i a  a lb a  d o len s .  enfor-
t’C n íavr^ i m etritis, gastro-entoritis, p u l-
y ®o V padecimientos m uy distintos nosoltígicamente; 
*^fUüdTmA ®‘  ̂ este momento, de establecer

ffleoiales difereacias que los separau de aq ue lla.

A unque se dice en general que establecer el diagntístico d i­
ferencial es hacer un ju ic io  sobre e n fe r m e d a d e s  determinadas, 
en el caso actual la palabra diagntístico debe tener una acep­
ción más lata, pues Hay es'ados funcionales puerperales, que 
sin ser enfermedad, pueden confundirse en el principio  con la 
calentura del puerperio. Efectivam ente, al parto sigue siempre 
una fuerte reacción fisioltígica, que se inaugura con esealofrios, 
y en alguna m ujer nerviosa va acompañada de cefalalgia, pe­
sadez general y  otros fentímenos nerviosos; y  á la secreción 
láctea precede y  acompaña un síndrom e bien co iio e id a y  des­
crito, que tiene alguna analogía con el de la  terrible  enferm e­
dad que hoy estudiamos.

Se diferencia de la  reacción del parto, en que esta sucede 
inmediatamente á la  espulsion de la s  cubiertas del huevo, y  en 
la  distinta graduación do los síntom as nerviosos, cuando e xis­
ten, pues son en una escala tan reducida comparativamente á 
los de aquella, que ap e n ases posible la equivocación.

E l conocimiento de la hora bastante precisa en que la  f e b r e  
lá c t e a  se manifiesta, las particularidades de sus pródromos, v 
sobre todo, lo palognomtínico del cuadro que las mamas in g u r­
gitadas y llenas del nuevo producto ofrecen, liarán que nunca 
confundáis estados tan distintos y  aun opuestos. Añadid á lo 
anterior, que la  secreccion m amaria se suprim e generalmente 
en la calentura del puerperio; y si no se suprim e se dism inuye 
considerablemente, produciendo siem pre flacidez glan du lar, y 
contareis con dalos suficientes para que no os sea posible el 
e rro r.

PRONÓSTICO. Por lo que os llevo dicho podréis com prender 
la  suma gravedad de la calentura puerperal. Población, esta­
blecim iento hay en que en todo el tiempo que dura la  epidemia, 
son invadidas cuantas paren, y cuantas son afectadas su ­
cum ben.

Afortunadamente no siem pre sucede así y  se salvan algunas 
m adres; pero de todos modos es positivo que no hay enferme­
dad epidémica que pueda ser más m ortífera.

E l carácter de la  epidemia podrá hacer v a ria r algnn tanto 
el prontístico. La clase y  graduación de las com plicaciones os 
ayudarán á resolver esta parte del problem a; porque induda­
blemente serán de peor agüero las calenturas puerperales 
que vengan acompañadas de profundas inflamaciones del útero 
ú tírganos p eri-uterin o s.

La forma fulm inante es siempre m ortal. Las de m archa re­
g u lar serán tanto más graves, cuanto mas en auge se m anifies­
ten los fentímenos de escitacion. Nos h arán esperar un buen fin 
aquellas en que los síntom as de invasión son menos intensos 
y  se desenvuelven con más lentitud.

Será un signo fatal lodo lo que indique la  presencia de 
focos purulentos en las visceras; así como lodo lo que nos haga 
sospechar la ataxia.

E n  general se puede decir que el peligro dism inuye con la 
duración de la enfermedad; lo uno porque esto indica jm una 
gran resistencia v ita l, y  lo  otro porque cada dia es la  paciente 
menos puérpera, por decirlo  así,

Si entre los fentímenos precursores tí de desarrollo  se en­
cuentran la supresión tí' dism inución de los loquios, tí secre­
ción láctea, su  reaparición tí su m ejoría de carácter nos harán 
esperar un fm feliz; y  esto con m ás probabilidades, si se a g re - 
p  una dism inución de la  adinam ia y de lo s tan graves de 
forma nerviosa.

TRATAMIENTO. Comprende el profilático y  el curativo .
La calentura pu erperal, que es en la  inm ensa m ayoríade 

lo s casos enfermedad epidémica, pero epidémica lo cal, quo no 
se estiende nunca a l mismo tiempo á toda una nación, n i siquie­
ra  á una provincia, sino que se ceba en una sola población y  en 
ocasiones en un solo establecim iento de m aternidad, requiere 
una pro filaxis tan esencial como sencilla. A presuraos á evitar 
los partos en los focos de infección; mandad á las embarazadas 
h u ir del peligro tan inminente en que se encuentran; y  esta 
precaución, lomada á tiempo, las lib ra rá  con toda seguridad de 
el padecimiento.

Si desgraciadamente para la madre no es posible cu m p lir 
una indicación tan vital, procurad aislar á las puérperas. S i es 
uu establecimiento público, no las ju ntéis: recordad que en la 
capital de F rancia  fué necesario c e rra r aquellos, para estinguir 
una enfermedad que se habia ya im pregnado basta en sus pa­
redes, y en los cuales sucum bieron cuántas infelices acudieron á 
p arir.

Si es en la población, por motivo análogo cuidad de e v i­
tar ser los ¿ r f f l íw w m  de ¡a eníérmodad; tened una lim pieza 
eslrnmada y hasta variad de traje al pasar fie una v is iu i de 
esta enfermedad á la  de una puérpera. Tened m uv jiresente 
que hombres probos é ilustrados han creído haber contagiado
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con sus manos á las recien paridas; peligro que, si esprcciso, 
os obligará acaso á no ve r puérperas sanas, después de las 
que so hallen en el curso de el padecimiento específico de que 
nos ocupamos.

No son estos solos los medios profilácticos y  preventivos: 
todas aquellas causas coadyuvantes d e q u e  os he hablado en la 
etiología, deben evitarse. Lo s enfriamientos y traumatismos, las 
pasiones deprimentes, la  m iseria, las malas habitaciones, etc., 
que tanto pueden contribuir al desarrollo del m al, es p re ­
ciso am inorarlas en cuanto esté en nuestra mano. Sepárense 
todas aquellas causas que puedan dar o ca s ió n  á que estalle.

Se ha queri lo llegar á adquirir la  in m u n id a d  de las pa­
ridas con remedios específicos; entre otros han llamado la  aten­
ción el a lc o k o la tu r o  d e  a c ó n ito ,  preconizado por Tessier, y 
el s u l f a t o  d e  quinina^  en el que Lendet, ha creído encontrar 
aquella virtud.

Aunque no admitido todavía en la  ciencia como verdad in­
discutible, ni mucho menos, me parece que en aquellas puér­
peras en que temáis la invasión, podríais ensayar el método 
de Tessier, que en general no puede ser nocivo, y cuyo uso no 
es irracional. De doce á diez y  ocho granos de la sal de quinina, 
dados el prim er dia después del parto, y  repetidos en menores 
cantidades durante los tres o cuatro dias siguientes, es lo que, 
según este sabio, precave el desarrollo de la  calentura p u er­
peral.

Pero nos hallamos ya ante la enfermedad; ¿qué conducta 
seguiremos?

Veamos si se la puede y u g u la r; si la  afección es aniquilable 
en su principio.

Con el más noble deseo se han hecho ensayos en esta via, y 
aun se ha creido haber resuelto el problema.

E n tre  estos medios específicos, cuya lista es bastante larga, 
tenéis la  trementina, el nitrato y el carbonato de potasa, el a l-  
coholaturo de aednito, los preparados de quinina, y  el que ha 
merecido la  preferencia, la ip e ca c u a n a .

Dulcet, que ha sido su adm irador, dice que el punto de la 
dificultad está en elegir el m om en to  o p o r tu n o  de adm inis­
trarla, y  este es e l  d e  la  in v a s ió n :  tres ó cuatro désis v o m it i­
v a s  d e í medicamento, repetidas al dia siguiente, han bastado, 
súm an os del citado profesor, para y u g u la rla  enfermedad.

E n  esto os diré lo mismo que al hablaros de lo s medio J 
preventivos: desgraciadamente no está probada tal utilidad, ni 
bien consignados los casos en que se pudiera obtener. In d u ­
dablemente que una recien parida que p-esente signos de 
saburra  gástrica, podrá librarse de la  calentura, si separamos 
la  causa que existe en el estdmago, 6 sea una o c a s ió n ,  por 
medio de una terapéutica tan racional como esta. En talos casos 
no du leis en adm inistrar la ipecacuana, y  aun podéis, si no 
hay contraindicaciones, ensayar este específico a l principio  de 
la  epidcpiia.

Consideraciones análogas se podrían hacer de los prepara­
dos de quina, que pueden estar indicados, y  que en caso de 
duda no debemos titubear en propinarlos.

Pero suponiendo que no se ha podido yug ular el padeci­
miento y  que sfgue su m archa ordinaria, ¿edmo se le combatirá?

Nos tenemos que lim itar á un tratamiento analítico: debe­
mos atacarle en sus e lem en to s  m o rb o so s .

Dos hay que levantan la  cabeza: los anejos al sistema san­
guíneo y  los del nervioso.

A l movimiento flogístico se puede oponer un tratamiento 
aiitülogíslico: para algunos autores es do esencia. Pero sed muy 
cautos en la  estraccion de sangre; economizad la que os hará 
falta cuando llegue la  anemia. Ün temperamento sanguíneo 
bien marcado y  una fiebre que se aproxim e mucho á la infla­
matoria, exigen alguna emisión sanguínea, que podrá hacerse 
de los miembros pelvianos, siguiendo á Mercado, con objeto do 
llenar dos indicaciones á la  vez, la  deplecion do los vasos y  la 
derivación hácia la pelvis, si los loquios faltan.

Si la  flogosis se localiza en el abdomen . si hay sospechas 
de inflamaciones en esta cavidad, podréis aplicar sanguijuelas 
eii bastante número al hipogastrio, y ayudar su acción con ti5- 
picos emolientes in íu s  et e x tr a ,  sin olvidar las fricciones de 
m ercurio y belladona en pomadas, remedio al que acuden lo 
dos los prácticos.

E n tre  los fentímenos nerviosos, se halla  como principal el 
d o lo r :  el dpio en pociones, enemas y embrocaciones, os servirá 
l'ara  acallar un síntoma tan funesto. Si hay además esp a sm o s  
evidentes, las aguas aromáticas, á las quo añadiréis distintos 
antiespa'm ddicos, como el éter, la tintura de valeriana, la d o  
castóreo, la  de acónito, etc., podrán seros dtiles.

Tratarem os, en resúmen, durante el período de escitacion, 
de acallar ó dism inuir esta; previniéndonos siempre para el de

colapso, que será tanto más profundo, cuánto más intenso y 
duradero haya sido el prim ero.

A lg un os síntomas suelen en el prim er período adquirir 
grande im portancia, y requieren indicaciones especiales. Los 
más graves se refieren al vientre: u n meteorismo considerable, 
vómitos pertinaces y  diarreas m uy graduadas, son los que de­
bemos apresurarnos á combatir. Consecutivos, como son casi 
siempre á los ya espuestos, atacaremos el dolor, la  inflamación 
ó el estado nervioso que los provocan; y  á la  par nos propon­
dremos rebajar en intensidad, con embrocaciones etéreas el 
meteorismo; suspensión de bebidas, ó el uso de las gaseosas 
para los vómitos, y  enemas am iláceas y  laudanizadas para el 
despeño.

Entrada la enfermedad ya en el período de colapso, la te­
rapéutica tiene que v a ria r: nos opondremos á la adinamia con 
ligeros estimulantes generales; los quinados nos servirán para 
levantar las fuerzas radicales, y  los fuertes revulsivo s volantes 
á los miembros, si el estupor fuese notable.

Tenéis para plantear una buena terapéutica en la  calealun 
del sobre-parto, que comprender bien la de las fiebres en ge­
neral, con la  que tantos puntos de contacto tiene esta; y de­
ja r  de ser esclusivos en las medicaciones. U n buen análisis pa­
tológico de los elementos morbosos prim ordiales y las relacio­
nes que los ligan á lo s secundarios y  simpáticos, debe ser la 
base de vuestras determinaciones.

Antes de co n cluir con esta jiarte de la  lección, os diré dos 
palabras sobre las indicaciones que reclam an los flujos puerpe­
rales (loquios y leche) suprim idos. ¿Im itarem os á los antiguos- 
que se proponían hacer reaparecer los loquios con los medica­
mentos llamados a r is to ló q u ic o s ?  No. E fe c t o ,  la supresión,« 
¡a profunda modificación que en el organism o existe, y  no cau­
sa como se ha supuesto durante m uchos siglos, no nos debe­
mos afanar por conseguir un im posible con agentes nocivos; 
oslemos seguros de ((ue reaparecerán tan luego como se rcst>' 
blezea el equilibrio en el organism o, del que serán el mejor 
mensagero.

L a  alimentación es temible en la  calentura puerperal. 
adinam ia os autorizará á propinar algunos caldos y vinos genO" 
rosos. Poro no confundáis, al fin de la enfermedad, U  adinamw 
con la debilidad tan notable en la convalecencia: esto lo debe*’ 
deslindar para proceder á la  alimentación, graduándola liger*' 
mente.

Hasta aquí, ¡cuánto puedo deciros en general d é la  icrapcu' 
tica de la calentura del puerperio! Y no olvidéis jam ás que p*̂ 
buen resultado que hayáis obtenido en una época, acaso csk 
mismo tratamiento sea nocivo para otra epidemia: os traigo * 
la  memoria el dicho de Sydenham; al principio de cada epWf" 
mia hay que estudiar su genio: y  si esto es muy importante p*' 
ra  cualquier clase de reflexiones, lo será inmensaniente iii« 
parala.s de terapéutica. A quí es donde hace falta madurez cn5i 
ju ic io , y  completa -lespreocnpacion. ,

Sería m uy conveniente que os hablára del tratamiento o 
com plicaciones, tan variadas y  graves, de la calentura “las

las recien paridas; pero el tiempo nb me lo permite, pues p^ 
sí solo requiere una lección lo conveniente a talos compi'®*' 
ciones (a).

SECCION PRACTICA.
DE ESTADÍSTICA CLÍNICA

de la  (!usa de M aleroidad de M adrid, desde su  instalación en 1.* ti® 
de 18li0, hasta  :il de jun io  de I86?i, á cargo  de los profesores D-1** 
nimo Blasco, I). M anuel A g u irre  y 1). Jo sé  M aeiiza, formulad® 

redac tada  por el segundo.
(C o n tin u a c ió n .)

Hespecío de la segunda proposición me contentar̂  
con manifestar, que la estadística bien hecha, no colo 
solo los liechos unos al lado de otros sin tener en cuen 
su significación, sino que por elcontrario, los colo 
cuando c.xaminados bajo toiias sus fases eiiciientra 
ellos relación, puntos de contacto, semejanza de ntou  ̂
en su iuaiiileslacioii, en cuyo caso el valor de los num 
ros es innegable. .

La tercera podrá desde luego pasar sin conlcsíac'° ■

(a) \1  llegar á esto  pun to , se  suspendió  la  lección por haber tr®
currido  e l tiem po que p rev iene  e l rogU m onto .
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porque semejante forma de discurrir es tau estraíia como 
original: con el auxilio de las ciencias exactas pu *de 
llegarse á resultados erróneos, si no s ; calcula dehida- 
meiite, y á nadie le I;ahrá ocurrido dudar de su infalil)!- 
li'ad. 'lodo fenómeno fisiológico ó morboso bien carac­
terizado, tiene su razón de ser, y no creo que la lógica 
severa nos conduzca á negar osla razón, porque sea in­
terpretado ó apreciado de diversa manera y siempre 
acaso equ¡\ocadamente. Podrá si decirse que á veces 
es difícil averiguar esta razón; pero en primer lugar no 
es imposible, y en segundo la constancia en su apari­
ción nos conducirá á la lev d é la  probabilidad, depen­
diente de la fuerza irresistible de los números. ¿El tér­
mino medio de duración de muchas enfermedades, el de 
la vida, el de la época menstrual en la mujer según las 
distintas localidades, el de la duración del embarazo y 
del parto, de;an de tener su razón de ser á pesar de ser­
nos completamente desconocida? ¿Y por ventura, hemos 
tenido otro medio de averiguarlo (}ue acudiendo al in­
flexible poder del cálculo numérico? ¿Sin observaciones 
semejantes, sin compilación de analoiias, sin el estudio 
analítico primero, y sintético después, de los fenómenos 
que pasan á nuestra vista, habría teorías, cxislirian sis- 
temas? ¿Xo es indispensable el hecho repetido con igual 
significación para que unas y otros sean la lejítima con­
secuencia del método á  p o s te r io r i , único admisible en 
principio en buena filosofía? En la época actual es un 
principio inconcuso, que el método inductivo es el único 
racional, cuando se trata de establecer principios sólidos 
apoyados en la base esperimental, respecto á cosas no 
averiguadas. Todas las verdades, todos los axiomas mé­
dicos, todos los principios exactos que hoy conocemos y 
que constituyen la parle científica dolarte médico, han 
llegado á la categoría de tales por la estrecha senda del 
roétodo á p o s te r io r i . No creo exista un solo hombre tan 
alucinado, que pretenda negar esta verdad, porque hasta 

mismos fenómenos físicos más palpables, se han vis- 
í'? precisados á pasar por este tamiz, antes que se cono- 
rieran las leyes, en virtud de las cuales se verificaban. 
Luego, si se concede la necesidad de la reunión de hechos 
análogos para constituir cálculo de probabilidades y 
teorías fundadas y hasta sistemas fijos, no puede negarse 
la importancia de la estadística, puesto que esta no es 
®tra cosa que el conjunto de elementos, que unidos cons­
tituyen el resultado. ¿Y se podrá decir, como última 
prueba de la innecesidad de ella, que los adelantos de la 
riCDcia son tal's, que todos los hechos que se presenten 
a nuestra vista pueden obtener en el acto una esplica- 
riun satisfactoria, esa relación conocida de causa á efec­
to» fise conocimiento de ley en que se apoyen? Desgra­
ciadamente no ha llegado esa hora tan leliz," ni creo que 
‘legará jamás.

Qu^a pues demostrado, en resumen: 1.*, que sin 
principios, que sin doctrinas apoyadas en el método es- 
Ppt'imental bien analizado y sintetizado no hay ciencia 
- r ?̂il6ra; 2.*, que el método esperimenlai no puede 
Aistir sin hechos sucesivos q ie se sujeten al exámen y 

raciocinio; 3.*, que la agrupación de hechos, en cou- 
h » W vT  ”®t:esarias, para conducirnos al cálculo de pro- 
. tiihdad, es lo que en medicina se conoce cou el nombre 
.. ^tadíslica; y 4.* y último, que sin esta, como princi- 
P 9 base fundamental del edificio, nn puede llegarse al 
resultado.
, Terminada esta parle de introducción al ligero Ira­
nio que me propongo llevar á cabo, me parece oportuno 
(] lugar hacer una descripción sucinta de la casa 
jlg ^ rn id a d  de Madrid, siquiera sea en justo tributo 
-y^t'vicioque nos hapre.stado, ofreciéndonos los datos 
^  han servido para esta tarca, y para que puedan 
con Iqs resultados de ella con los de la de l’arfs,

á la mortalidad, á la vez que se aprecie la 
Daró existe entre las condiciones de una y otra.

® también una idea de esta última, tomada por íino de

mis compañeros, el Sr. M:i’'nza, en un via e que tuvo 
nicesi.lau do verili ar lu::c dos an- s, y en el (|ue apro­
vechó la Ocasión de visitar aquel csliblocimicíalo, a l.|ui- 
rion:lo noticias y dalos exa. los, los cual s como ni en 
una ni otra piiede;i s;r fácilmente conoci.los de todos, 
por la naturaldificiilta:!do penetraren el establecimiento, 
atendidas sus condiciones reglamentarlas, aunque solo 
sea por mera curiosidad, supongo agradecerán los lec­
tores que no hayan podido visitarlas.

Comenzando por la de Madrid, como todos sabrán, se 
halla situada e:i el estremo Sud de la población, en una 
calle estrecha, larga, sucia, escesivamente poblada, y con 
un desnivel muy considerable desde su mitad hasta el 
estremo Sud ó inferior. Pues eu la parte media próxima­
mente de este desnivel, en dicha calle, llamada del Mesón 
de Paredes, que se estiemle en una dirección casi para­
lela de Norte á Sud y mirando su fachada principal nácia 
el Este, se asienta un edificio de unos doscientos setenta 
pies de largo, por solo cuarenta y tres á cuarenta y cuatro 
de fondo, que se llama casa de Maternidad, por hallarse 
destinada al objeto que su nombre indica, pero no por­
que las dimensiones, ni la forma del terreno, hayan per­
mitido hacer un asilo que pueda llevar tal nombre, ''res 
pisos y sus corresponuientes sótanos, de dimensiones 
iguales á ellos, constituyen la casa, si bien puede ase­
gurarse que solo dos, el principal y segundo, son aprove- 
chable.sen buena ley. Con efecto.”el tercero es un guar­
dillón ó camaruclio que ape las puede aprovecharse para 
colocar las esteras en verano, sin que pueda dársele otro 
uso. Eos sótanos son magníficos, hechos con todas las 
reglas dolarte, acaso, y sin acaso, lo mejor de lodo el edi­
ficio: eu ellos se halla instalada la cocina, el comedor y 
la despensa, habitaciones todas capaces, grandes, desaho­
gadas; ¿pero qué hacemos con eso, si la humedad consi­
guiente á un sótano colocado á 16 ó 17 piés debajo do 
tierra, y más por algunos punios, dá al aire una tem­
peratura y unas condiciones lo mas desfavorables, hacién­
dolos por tanto mal sanos y perjudiciales?

El principal se halla lobo ocupado por nueve ó diez 
habitaciones separadas, á lo largo de un pasillo ó galería, 
y destinadas al albergue de las acogidas distinguidas ó 
pensionistas; por el salón de juntas ó de recibo para las 
autoridades; el oratorio ó capilla donde se celebra, y por 
último, el local que ocupan las hijas de la Caridad. El 
segundo, que tiene las mismas dimensiones, se encuen­
tra distribuido en la forma siguiente: un salón grande ó 
de espectacion, dividido por cuatro tabiques en cinco sec­
ciones, que ocupa la crujía esteriordel edificio en toda 
su longitud, es aec-r, 270 piés por 21, don lo deben dor- 
ra’r las acojidas embarazólas que se íiallan en el estado 
fisiológico. Ocupando cu él cada cama, con la distancia 
correspondiente de una á otra, un espacio por lo menos 
de siete piés, resultaría caber 3S camas en cada lado ó 
sean 70 enlrí los dos; pero descontando huecos de 
puertas y ventanas, resultan solo 64 en colocación. 
Queda pues la crujía interior, en la que hay que des­
contar el hueco de la escalera y la galería de paso, para 
todas las necesidades de una casa de esta especialidad. 
Así que las salas dispuestas para puerperio son dos, que 
con frecuencia alojan 20 ó 25 puérperas cada una, las 
cuales, si I)ien tienen condiciones de capacidad y ventila­
ción, debieran condstir cu diferentes departamentos, que 
alojasen cinco ó seis camas cada una, pues sabida es la 
influenda perniciosa que ejerce eu el curso del puerperio 
el acumulo de paridas en un mismo salón, espccialuKuite 
en verano. El destinado para ios partos es de tan exi­
gua capacidad, que apenas caben dos mujeres, siendo 
así que con el número de acojidas actual, se observan con 
demasiada frecuencia cuatro ó cinco y aun más mujeres con 
dolores ú un mismo tiempo. En el de op:^ra'.;Ion's, igual 
en un todo al anterior, apenas cábela camilla de uarir. 
el instrumental y los profesores. Enfermería ordinaria no 
existe, y local donde colocar una ó dos puérperas que la
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necesidad exijiese separar de las demás, mucho menos, 
t a  sala de aseo de las acojidas es exigua, pero en cmii- 
bio la pieza de laborío es mucho más, hallándoseapiiia- 
das hasta el cstremo, lo cual por cierto no es muy con­
veniente. En el piso bajo, ocupado por la portería, cuar­
to de profesores, locutorio, oficinas, cuarto del guardia 
de las hermanas y de reconocimientos, quedan solo dos 
saloncilos, que están dispuestos con treinta y cuatro ca­
mas: resultando un total de 98 camas; pero eí dia en que 
se hallen ocupadas todas, ni habrá donde colocar tanta 
puérpera ni las partiirientes tendrán otro recurso que 
andar de aquí para allá subiendo y bajando antes y 
despiics de haber parido. Nada diremos de patios, jardín, 
ni punto alguno donde las embarazadas puedan hacer 
e'ercicio corporal á la vez que distraer la imaginación; 
porque lodo esto se ha supuesto inútil en un estableci­
miento de este género. En cuanto al régimen interior, tan­
to en lo relativo á la alimentación, aseo y esmero, como 
en la parte de educación moral, felizmerite no deja nada 
que desear.

Veamos ahora que cosa es la Maternidad de París. 
En un estremo bien ventilado de la población* Une de 
Port-Royal, se ostenta un gran edificio, cuyo espacioso 
átrio, precursor de su entrada, se encuentra continuado 
por un estenso y ameno paseo, que en forma de alameda 
vestida de verdes y variadas plantas, no solo enseñorea 
y embellece aquel establecimiento, sino que le hace sa- 
fudable y digno de la nación á que pertenece y objeto á 
que se halla destinado. Su escalera ancha, corta, por no 
tener más que dos pisos, y conla circunstanciade ser muy 
suaves sus peldaños, para evitar la molestia que lo contra­
rio produciría á las embarazadas, indica ya desde su en­
trada la inteligencia y tino que presidiera á su construc­
ción.

En las salas de las acojidas se observa del mismo 
modoel estudio competente, eslensivo á todos los diversos 
estados porque han de atravesar, y á las várias condi­
ciones en que pueden encontrarse.

Si bien el local es de una capacidad estraordinaria, 
las salas ó departamentos son numerosos, para evitar la 
reunión de individualidades en uno mismo.

Las diversas localidades destinadas á lasque se ha­
llan en el período de embarazo ó espectacion, contienen 
20 camas solamente cada una. Las enfermerías comunes, 
ó sean las correspondientes á las embarazadas que sean 
acometidas de alguna dolencia, ó cuyo embarazo saiga 
délos límites fisiológicos, algunas diez. Las dispuestas 
esclusivamente para el sobreparto ó puerperio que no 
esceda los límites ordinarios, solo á seis camas cada una; 
porque cuando sobreviene ó complica aquel estado al­
gún accidente anormal ó estraordinario son destina­
das á las enfermerías puerperales, que. igualmente cuen­
tan á seis camas, cada una, á no ser que la complicación 
sea tal que exija el aislamiento.

Las distancias de cama á cama, se hallan cortadas por 
tabiques do 4 -1|2 á 5 plés de altura, quedando cada en- 
j'erina en su pequeiio departamento, sin que por eso le 
falle su correspondiente ventilación y luz, puesto que ic 
acompaña su ventana, taquilla cerrada y mesa de cama 
con los útiles necesarios. Las camas consisten en un catre 
con su colchón fénix ó de muelles, y otro de lana,evitan­
do de este luocf^ que presten al cuerpo escesivo calor, 
pues sabido es que el aire es uno de los peores conduc­
tores del calórico.

Las ropas de cama, muy buenas y iim])ias, se conser­
van en roperos construidos con toda la inteligencia ima­
ginable de las leyes higiénii;as, para favorecer su estado 
de secura y aireación. Sabido es hasta la saciedad, que 
el flujo loquial presta á las ropas un hedor difícil de se­
parar, como después de bien lavadas, no se yentilcn per- 
foctameiite, y conocido es también el influjo insalubre 
que esto habla de producir á las que las usaran después. 
Estos roperos merecen por tanto que de ellos haga una

descripción minuciosa, puesto que pueden considerarse 
como modelo.

Establecidos en un gran salón ancho y prolongado, 
donde el aire circula con facilidad, se encuenlran separa­
dos de las paredes, no bajo la forma de estantes cerra­
dos, como es lo común, sino formados por barrotes per­
pendiculares y paralelos, que dejan entre sí un espacio de 
dos pulgadas de uno á otro; el fondo ó suelo de ellos está 
levantado del pavimento cosa de medio pié y del mismo 
modo consiste en barrotes horizontales y paralelos, 
igualmente que todos los entrepaños: en una palabra, los 
roperos son jaulas aisladas en el espacio, que tienen el 
tan conocido como beneficioso objeto que dejamos arriba 
consignado.

Los alimentos sanos y bien condimentados, compues­
tos de sopa, carne, legumbres, huevos, té, pescados fres­
cos, etc., son los empleados con arreglo á las prescripcio­
nes facultativas.

(S e  c o n t in u a r á .)

PRENSA MÉDICA.
U o  la  eN tea lo s is  p ro d u c id a  por e l  fósforo; por el

D r . B ia c h e z .
L a  denominación de esteatosis ó  esteaorosis es de nueva 

im portación en el lenguaje médico. En el D iccionario de Raige- 
ÜELon.ME, se define la  degeneración grasicnta de los tejidos, 
y en este sentido ha sido aceptada.

Hasta el.añü i8i50 no se ha tenido conocimie.ito preciso de 
la  relación qne existe entre la  ingestión del fósforo y la  dege­
neración grasienta de los diferenies órganos.

Desde entonces se han ocupado varios autores do esta alte­
ración, y  se han hecho observaciones y  esperimentos.

Como todas las esteatosis tóxicas, la degeneración grasiente. 
debida al fósforo, se generaliza con sin gular rapidez: el hígado 
es su órgano de preferencia, oí de elección, por decirlo así.

Se ha encontrado el hígado más volum inoso ó con su ta­
maño norm al, pero nunca con las dimensiones enormes quo 
tiene en los tuberculosos y  escrofulosos. Lo s bordes son re­
dondeados, romos; al corte presenta un tinte bastante variable, 
y que pasa por todos los tonos desde el am arillo  al pálido: en la 
superficie de sección se ven las ram ificaciones de la  vena porta 
dibujarse bajo la  forma de ]>olígonos, circunscribiendo espacio» 
de sustancia hepática, en los cuales es más pronunciada y 
clara la coloración am arilla.

Dor medio del microscopio, se ven las células llenas d< 
grasa, la  cual oculta todos los elementos norm ales, núcleos y 
granulaciones: cuando so com prim e la  preparación, sale h 
grasa en forma de gotas.

Esta degeneración grasienta de los elementos del hígado no 
os 8iemj)re tan evidente; hay algunas veces que m irar más do 
cerca: e! hígado puede presentar una superficie formada pC 
granulaciones am arillas que aparecen en un fondo rojo. 
estos casos el exáineu m icroscópico resolverá las dudas, ? 
aunque este se e xija  siempre, sin embargo, en las degenera' 
clones tipos solo sirve  de prueba decisiva, pues á la simple vis» 
puede afirm arse la  naturaleza de la lesión. L a  degeneración 
grasienta m archa de la periferia del lóbulo hácia su centro, 1 
con débil aumento se vé que la parte central del lóbulo pt®' 
.senta un tinte claro, m ientras que el resto es opaco. .

Además de la  degeneración grasicnta de las células, 
S r. M a s n k o p f p  ha eucoiUrado otra lesión que afecta a l tejido 
conectivo (iiie acompaña á las ram ificaciones de la vena po>' '̂ 
Esta lesión eonsislc en el engrosamiento de las lám inas iotef' 
lobulares. Hay algo análago á lo que pasa en la  cirrosis; pare^ 
(]iie se m ultiplican los elementos nucleares y que más tarde 
sufren una verdadera esteatosis. E sta  es conqúetamente m' 
dependiente de la  esteatosis de las células: el S r. M annk*''̂  ̂
es el único <jue ha mencionado esta lesión. ,

• Un hecho notable, y  que encontramos en todos los j- 
esteatosis del hígado, os la presencia de cierta cantidad “ 
b ilis  en la  vejiga y conductos b iliarios: es digna de notarse 
circunstancia.

Después del hígado, el riñon es el ])rcferido por el fósforo-
E n  el hígado so presenta la  esteatosis con caractéres d 

no permiten desconocerla á la  prim era inspección; en la “
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rinon no hasta la  sirnple vista. Cuando la degeneración e ra - 
sienta es m uy lim itada, solo puede descubrirse con el exámen 
ni crosctípico el contenido de los tubos. Hemos visto la c s -  
eatosis determinada en el riñon por el fdsforo con caracteres nim

precedida por u S ? u -  
mefaccion, como la  que se observa en la  enfermedad de B a ic iiT  

. En ciertoscasosse deposita la  grasa en las cedidas antes o iI;  
otra exudación morbosa. Además, cuando la  grasa está me/ 
dada en el interior del tubo con los elem entis p r o t ^ c o r í ¡  
r S  r  m aterias están como a m a d la s  juntas

u l  r p J Í ' ’"® constituyen presentan c S a c í l r ¿ r i u é
e í l í o í L a s  se encuentran

encontrado el S r. Ma n n eo pfo  en este caso nna

seguido más L d e ^ f d e g M ^ ^ ^ ^  intersticial,

c a r a r J í S ’ i anuncia al esterior por los
fibras que hemos indicado; las
menos avanzada! P®'’ degeneración más tí

c u l o í d e r b r a f o v r t M . f i T  ™

® t r o s t í ! - g í r s " e f i r a o ? f ® s f ® = ‘ tosis en algunos

ic d o lo q u f s fr p f i^ r ^  f  e Parenqmna pulm onal,'tenem os
producida por el fósforo  ̂ ««atómico de la  esteatosis

, {-Fran ee m e d íc a le .)
Benn *"“ *®"*® Ió n ico  d e  la  neviiuoiila; por  J ,  | | .  

e l.  p ro feso r  d e  c l ín i c a  e n  la  u n iv e r s id a d  de  
E d im b u r g o .

Profeío!' S n ! n f n , i . T ' 5 o o "“ f̂ consecutivos ha tratado este 
l>2a curado v  4  ^^f^rmos con neumonía aguda: 123

estos han sucum bido por 
resultado pulm oníacos, es

'"aorie entre 3->̂  enfermos

tra -
l^ a l im e S o n  ^  tratados por lo s itíiiicos

en estos casos no puede ser 
‘leíante de y  tratados públicamente
consignaban clín ica; las observaciones se
^oircunstanei->^^^®®‘^ ‘̂’°® y®® anotaban todas

tratamiento '  aparición del frío,
enfermo antes de su entrada 

‘*°®iendel mal 1® gravedad y  e s-
l**̂ l‘ra, se haií í  .P“  y  respiración; en una
'icion preek»^ • seguridades de una obser-

De la ^ niinueiosa.
*l?nientea ostos 129 casos, se pueden d e d u c ir la s

j c o n c l u s i o n e s ;

*ofernicdL” 2 “ '” '^"^^ ®guda francamente inflam atoria no es uba 
^Oración 3/'**'^''®’ cuando sea doble; de los 123 casos de 
'*®todoün ^ " " ® “ rn o n ía sd o b Ie s,y e n  i5  había inflamación 

2 a j  “  pulmón.

'*®lienfe?r>?5 ‘ L‘‘ '̂?^®® prolongan, no solo los períodos agudos 
Lupcf sino también la convalecencia, 

grande ?® inflamación no tiene una influencia
tí (jup i.®^® f® It^ creído; que está un solo pulm ón in fia- 

^Icuiente ®^ttn ambos, la  duración del mal n o v a ría n  n o -

so V m ? P®r E o u is, de que las neumonías del
la ne>.rv,« Is  base, es errtínea once

°* ®uce r i7,.« estaba limitada al vtírtice, y sin  embargo.
5.« En fi ^

® Pitsado ni'^’ ®1 tratamiento ttínico ninguna neumonía
.. £ n v lt? r^ ® '^ ® 9 rtít iic o .

con lr>ô  f^^'Tiejantes resultados es inútil recordar lo  que 
Ír^frílieesriel-i " ‘ tis mtítodos de tratamiento. Lu s estrdfsiicas 
''“'^‘ ¡̂ones tinn*. ®'®te, ocho, iineve y  á lo sumo diez

''1 autor ■ muerto. La com paración es, pues, imtios'blc. 
& * !< >  Para '*® 1'^ '̂®!® !̂  ̂ patoltígica se ha
(Jf'^^que Pi ® rtiútodo de tratamiento por los túnicos,
í^ ^ 'llt im a , iuflainado, dice; so forma

'‘‘tonales ,,.11 bronquiales y en la.', ve xíc iila s
una exudación granulosa y  m olecular que se

amolda á las ve xícu las, y  que se organiza sucesivamente. Con 
oí rnicroscopio se descubren desde luego algunas células de pús, 
y  otras epiteliales que se trasforman en pús. Si en esté 
M so, por la debí l iad cstreraa del enfermo tí por la  ostensión 
considerable de la enfermedad, se suspenden los fentímenos de 
irastorm acion, la  neum onía puedo hacerse crtínica, tí m orir el 
enfermo por la dificultad que osperimentan las funciones re s- 
piraro rias. S i por el contrario, la  terminación ha do ser favora­
ble. el pus se disgrega y  pasa á la  sangre donde es trasformado 
quínneamente y  espiilsado en fin del organism o por las 
vías de escrecion, principalm ente por los riñones.

bste curso de los fentímenos es necesario v  demostrado 
diariam ente por el exám en microsetípieo. A la vista de estos 
hechos, ¿cuál debe ser el tratamiento? No se puede v u g u la r la 
neum onía; solo es posible ayudar la  evolución de los V e r s o s  
actos que acabamos de describ ir, y  con este objeto h av aue d a r 
fuerzas al organismo. . ju i. a i

E l  tratamienlo consistirá, pues, en leche, caldo de vaca, en 
tanta cantidad cuanta pueda tomar el enfermo; cuando el pulso 
comience á deprim irse, chuletas, b ifte k sv  100  tí 2 0 0  gramos 
de vino todos los días. '  ”

Para favorecer la  secreción urinaria, se darán algunos d iu ­
réticos en pequeña cantidad, tales como el éter n ítrico  y  el vino 
de colchicq; pero estos medios son secundarios y  la parte 
esencial del tratamiento es el reposo y  la  alim entación

A las objeciones que varios han hecho á este método, el 
autor ha resumido sus repuestas diciendo: sin duda alguna 
todos los hechos no son lo mismo, no todas las constituciones 
^  parecen; pero después de tocio, siendo el mismo el fondo de 
la  enfermedad debe ser igualm ente la  misma la  base del tra­
tamiento. Por otra parte, los hechos auténticos son la m eior 
respuesta á todas las objeciones.

S i el S r. B b n n e t  emplease su tratamiento en todas las 
neum onías que se padecen en M adrid, por ejemplo, podía estar 
seguro de que la estadística sería la contraria cíe la  que ha p re ­
sentado, es decir, que apenas cu ra ría  los cuatro qu.e cita como 
m uertos. Para esto es preciso no o b ra re n  absoluto, sino es­
tudiando la  influencia de la  localidad.

PA RTE OFICIAL.
M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N .

REAL ÓRDEN.

S e n e jtc e n c ia  y  S a n id a d .— S e c c io n  2.* N e g o c ia d o  2.®
Con esta fecha se d ic e  p o r telégrafo á lo s  G o b e rn a d o ­

re s  de la s  p ro v in c ia s  m a rítim a s, lo  s ig u ie n te :
« C o n sid e re  V. 8 . s ú c ia s  las p ro c e d e n c ia s  d e l v e c in o  

re m o  de P o rtu g a l.»
De R eal órcíen, c o m u n ic a d a  p o r el S r .  M in is tro  de la 

G o b e rn a c ió n  se p u b lic a  en la  G a c e ta  p a ra  lo s  fin e s c o r r e s ­
p o n d ien te s.

S A W IO A D  D E  E 4  A D H A D A .
16 agosto. C o n ced ien d o  dos m eses de lic e n c ia  a l p r i ­

m e r ay u d a n te  de S a n id a d  de la  A rm ad a, D. N ic o lá s  C a v a r -  
ga y  A ra ia n a . ^

Id . id. D isp o n ie n d o  p asen  á c o n t in u a r  s u s  s e r v ic io s  a l 
apo stadero  de F ilip in a s  lo s  seg u n d o s a y u d a n te s  d e S a n id a d  
de la A rm a d a , D. A lfre d o  P erez y  B a rn e ch e a  y  D. Jo sé D e v is  
y  P a rís .

26 id . C o n ced ien d o  c u a t ro  m eses de lic e n c ia  a l V ic e d i-  
re c to r  de S an id ad  de la A rm a d a , D. L u is  R o ld án y  R u iz .

27. id . C o ncedien do  dos m eses de lic e n c ia  a l p r im e r  
a y u d a n te  de S a n id a d  de la A rm a d a , D. F ra n c is c o  S a lce d o  v  
O rtiz . ^

30. id. C o n ced ien d o  u n  m es de p ró ro g a  á la  lic e n c ia  
q u e  d is fru ta  el seg u n d o  a y u d a n te  de S an id ad  de la  A rm a ­
d a, D . F e rn a n d o  de la C o n c h a  y  B e c e rra .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 3 de mayo de 1866.
Em pezó con la le c tu ra  del acta de la sesió n  a n t e r io r, la 

c u a l fué a p ro b a d a . ’
Se le y ó  u n a  c o m u n ic a c ió n  de la D ire c io n  g e n e ra l de
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S a n id a d , rc.n iin e n d o  con d e slin o  á l.i B ib lio te c a , la  o b ra  
d e l í í r .  F e r r iu i ,  soh re  e l c l im a  d e  T ú v e t .

S e g u id am e n te  se  c o n t in u ó  la d i s c u  i <n s o b re  e l t r a l a -  
n iien to  de la pu lm on ía  p o r  el t á r t a r o  estib iado, y  el S e S or 
S a n t e r o , q u e  e s ta b a  e n  el uso de la p a la b ra ,  c o n t in u ó  s u  
in te r ru m p id o  d iscu rso ,  e m pezando  p o r  r e c o p i la r  lo d icho  
e n  la ses ión  a t i te r io r .

D espués, d ijo , de e x a m in a r la s  o p in io n e s  de T ru s s e a u  y  
o tros a u to re s, m a n ife sta ré , re sp ecto  de la de M ia lh e , q u e  
la s  p ru e b a s  d e d u c id a s  de e sp e riin e n to s  d ire c to s  y  do la s  
a u to p sia s q u e  toilos hem os h e c h o , no están á fa v o r  de la 
e s c e s iv a  o x id a c ió n  de la  sa n g re  en la s  p u lm o n ía s. Tam poco 
se ha dem ostrado e sp e rim e n ta lm e n te  q u e  el lá rt a ro  em é­
tico  tenga u n a  v ir t u d  a n t ip lá s t ic a .

¿Cómo o b ra , pu es, el m edicam ento? C asi e s  e scu sa d a  
esta p re g u n ta  d e sp u é s de io d ic h o .  E l re m e d io  es e s c ita -  
d o r,.s u p o n ie n d o  q u e  n o  se le u se  á d ó sis  tó x ic a s.

C u a n d o  lo s  a n tim o n ia le s  p ro d u c e n  e v a c u a c io n e s  de 
v ie n tre , p u ed e n  o c a s io n a r c o n se cu tiv a m e n te  u n  efecto se­
d a n te ,y  a u n  re v u ls iv o .

P e ro  estas a c c io n e s  p e rtu rb a d o ra s , s e c u n d a ria s , no e s -  
p lic a n  la  del em ético cu a n d o  es to le ra d o , n i la  e s p e c ia li­
dad de la  in d ic a c ió n  d e  este re m e d io  so b re  la  de o tro s p u r ­
gantes.

A s í, p u e s, c u a n d o  se to le ra  el m edicam ento, debe p ro ­
d u c ir  á ig u a l d ó sis  el m ism o efecto q u e  c u a n d o  no se le 
to le ra . L a  a c ció n  ha de s e r re s o lu t iv a  com o la  e n te n d ia  
i lu x h a m . E scita  la  in e rv a c ió n  g a n g lió n ic a  m o triz , y  a s í 
lle g a  á o b ra r  s o b re  lo s  c a p ila re s , do nde se h a lla  e n to rp e ­
c id a  la  c irc u la c ió n .

E n  c u a n to  á la s  re g la s  de la  a d m in is tra c ió n  d e  lo s a n ­
tim o n ia le s , d ijo  el S r . S antero, q u e  la  p u lm o n ía  es e l tip o  
de la s  e n ferm ed ad es in fla m a to ria s, la s  c u a le s  o fre c e n  a u ­
m ento de la  c ir c u la c ió n ,  de la p la stlc id a .l de la  sa n g re  y
d e l e retism o  n e rv io s o ; q u e  p o r lo  tanto, s i la  in fla m a ció n  
es p u ra , lo p rim e ro  q u e  se ha de h a c e r, es d is m in u ir  la 
p la stic id a d  de la sa n g re  p o r m edio de la  s a n g ría . S i basta 
este re c u rs o , no so n  n e c e s a rio s  lo s  a n tim o n ia le s. E n  el 
caso  c o n tra rio  c o n v ie n e  a c u d ir  á e llo s.

A ñ a d ió  q u e  la  re g la  de a p lic a c ió n  de lo s a n tim o n ia le s, 
es la  m ism a q u e  la de o tro s re s o lu tiv o s , c u a n d o  co n v ie n e  
fa v o re c e r la  a b s o rc ió n  in te rs tic ia l p a ra  q u e  se re s u e lv a  el 
in fa rto . S i la n e u m o n ía  es le g ítim a, no im p o rta  q u e  las

fir im e ra s  lo m a s no sean to le rad as, p o rq u e  a sí se se cu n d a  
a a c c ió n  d é la s  e v a c u a c io n e s  s a n g u ín e a s, s in  ne cesid ad  de 

re p e t ir la s . L a s  c a n tá rid a s  o b ra n  e n to n ce s e n  el m ism o 
se n tid o  q u e  lo s a n tim o n ia le s.

P e ro  no s ie m p re  la s  p u lm o n ía s  so n  le g ítim a s; p re s e n ­
tan á veces lo s c a ra c te re s  de la  p u lm o n ía  n o ta  y  <le las 
n e u m o n ía s  c o m p le xa s. De estos c a so s se p re se n ta n  n u m e ­
ro so s e jem p lo s en la  p rá c tic a , a p a re c ie n d o , p o r ejem plo, 
b a jo  c ie rta s  c o n s titu c io n e s  m é d ica s y  m ete o ro ló g ica s, las 
p u lm o n ía s  c a t a rra le s  y  b ilio sa s.

A q u í h a y  q u e  d e s lin d a r  lo  q u e  p e rte n e ce  á la  in fla m a ­
c ió n  y  lo  q u e  a l e lem ento  c a ta rra l ó  b ilio s o , y  s a b e r  lo q u e  
p re d o m in a  en cad a caso . E n  e stas c irc u n s ta n c ia s  puedo 
no s e r p re c is o  n i c o n v e n ie n te  s a n g ra r ,  y  ento n ce s se h a ­
lla n  in d ic a d o s lo s  p u rg a n te s, s i c o n s e rv a n  bastan te s fu e r­
zas lo s  e n fe rm o s, y  m e jo r el em ético, q u e  p ro d u c e  el m is ­
m o efecto con m a y o re s  v e n ta ja s.

M as h a y  casos en estas n e u m o n ía s, en q u e  e l estado de 
la s  fu e rz a s  es poco sa tisfa c to rio , y  entonces, ta l vez, no 
c o n v ie n e  e m p le a r n in g ú n  m edio d e b ilita n te ; p e ro  h a y  u n  
a n tim o n ia l q u e  pu ede u sa rs e , y  es el ó x id o  b la n c o  de a n ­
tim on io .

H a y  o tros casos e n  q u e  la  in d ic a c ió n  c o n siste , e n  g ra n  
p a r le ,  en fa v o re c e r la e sn e c to ra c io n , y  e n to n ce s es p re fe ­
r ib le  el q u e rm e s  m in e ra l.

E n  la  n e u m o n ía  b ilio s a , s i el e lem ento p o lic ó lic o  p re ­
d o m in a , c o n v ie n e  el em ético com o v o m itivo . D e sp u é s es 
ú t il  e l m ism o re m e d io  com o re s o lu tiv o , p u d ie n d o  re e m p la ­
z a rle  el ó xid o  de an tim o n io  y  el q u e rm e s.

E n  la s  p u lm o n ía s  ad in ám icas, debe tam b ién p re fe rirs e  
el ó xid o  b la n c o  y  el q u e rm e s , u n ié n d o lo s con lo s  tó n ico s 
n e u ro s lé n ic o s .

C o n c lu y ó  d ic ie n d o  el S r . Santero , que en c o rro b o ra ­
c ió n  do lo  e sp u e slo  so b re  el m odo de o b ra r  del tá rta ro  
em ético, debe a d v e rt irs e  q u e  si lo s  a n tim o n ia le s  o b ra ra n  
com o a n tiflo g ís t ic o s d ire c lo s , c o n v e n d ria n  p re cisa m e n te  en 
lo s  c a so s en q u e  no están in d ic a d o s.

Se ha q u e rid o , en efecto, u s a rlo s  co n tra  o tras in fla m a ­
c io n e s, com o e l re u m a tism o , y  no se ha co n se g u id o  b u en  
re su lta d o .

E n  la  m ism a p u lm o n ía  so lo  se le  u sa  p a ra  e je rc e r  «c* 
c lo n e s so b ro  elem entos q u e  a c o m p a ñ a n  á la  flogosis; pero 
q u e  no son la  flo gosis m ism a.

T e rm in a d o  e l d is c u rs o  del S r .  S a n te ro , y  s ie n d o  pasi- 
das la s  h o ra s  de re g lam e n to , se le v a n tó  la  se sió n .

E l  S e c r e ta r io p e r p é tv .0 , Matías N ie t o  S errano.

MONTE-PiO FACULTATIVO.

JU N T A  D IR E U T IV A .

L a  Ju n ta  D ire c t iv a  ha a co rd a d o  q u e  c o n  a rre g lo  í  lí 
p re v e n id o  en el R eglam ento, se a b ra  el pago de la s  pensio­
n e s en la s  Ju n ta s  delegadas, desde el lo  d e l a c tu a l, á cuyi 
efecto d e b e rá n  p re s e n ta r lo s in te re sa d o s oportunameült 
e n  la s  s e c re ta ria s  de la s  Ju n ta s  re sp e c tiv a s , lo s  documen­
tos n e c e s a rio s  p a ra  el c o b ro .

M adrid  8 ile  se tie m b re  de 1866.— el S e c re ta rio  generiL 
L u is  C o lo d ro n .

VARIEDADES-

C A R T 4 S  M E U l C O - Ü I A n i T l M A S .

XVII.
Sumario.—pormenor de la. hajaá ocurridas on la Escuadra del 

fico en el alaque del Callao.
M is dos ú lt im a s  c a rta s  c s lá n  fech ad as fre n te  a l Calh» 

D esde a ll í  m ism o p e n sa b a  e n v ia r le s  esta; p e ro  el hombf| 
p ro p o n e  y  D ios d isp o n e , com o s u e le  d e c irs e , y  donde H- 
poco se g u ro  tien e u n o  el dia de m añ an a, m al puede couti- 
c o n  c s ta b ilid .id , n i p o r u n  in stan te  , en n in g u n a  
v e rd a d  q u e  la  e sta b ilid a d  a ll í  no tenia nada de apeteció'* 
E l 9 de m ayo p o r la  no ch e  d ió  e l je fe  una ó rd e n  genej' 
de e s c u a d ra , m and an d o  p o n e rse  e n  m o vim ie n to  toda el " 
y  lo s tra sp o rte s a l am a n e ce r del d ia  s ig u ie n te , y  a s í seelM'  ̂
lu ó  naveg an d o  todos lo s b u q u e s con p ro a s a l Oeste. Aq“ ' 
p u e s , en m edio  de la m a r tom o la  p lu m a , estim ad o s^  
ñ o re s  d ire c to re s  de E l S iglo Médico , p a ra  e s c r ib ir le s  es“ 
q u e  les re m it iré  desde el p r im e r p u n to  en q u e  toquecioT 
h ay a o p o rtu n id a d  de h a c e rlo , c u m p lié n d o la  p ro m e s a ^  
le s 'h ic e  e n  m i ú ltim a , de r e f e r ir le s  el p o rm e n o r de la s ^  
ja s  q u e  tu v o  esta e sc u a d ra  en el ataq u e á la s  fortaK* 
del C allao , v e rif ic a d o  el 2 de! m ism o  m ayo, y  lo s demas s 
ce so s o c u rr id o s  h asta n u e s tra  sa lid a  de a q u e l punto 

P a ra  lle v a r  á c a b o  al a taq u e  se  fo rm a ro n  tres 
n e s : la p r im e ra , com puesta de la s  fragatas Num ancia.^^  
la  in s ig n ia  del S r .  C o m an d an te  g e n e ra l, y
lucioiiy  tenia  la m isió n  de b a t ir  las fo rtalezas dei S u r, co 
pu estas d e l fo rm id a b le  fu e rte  llam ad o  de Santa 
u n a  to rre  b lin d a d a  con dos c a ñ o n e s  d e á  5 0 0 ,y  d e d o s^  
te ria s  c u b ie rta s  c o u  a lg u n o s c a ñ o n e s A rm s tro n g  de gf 
80  c a lib ro : la  se g u n d a , q u e  se com po nía de la s  fragsj 
B e r e n g u e la  y  V il la  d e  M a d r id ,  d e b ía  a ta c a r lo s 
N orte de la  p o b la c ió n , q u e  co n sta b a n  de u na to rre  .. 
con otros d o s c a ñ o n e s m o n stru o s, y  de dos haterías ' 
b ie rta s , tam b ién de g ru e s o  c a lib re : y  la te rc e ra , que la',j, 
m aban la fragata y  co rb e ta  V en cedora ,
c o n  lo s b u q u e s e n e m ig o s m o n ito re s V ic to r ia  y  L o a  y  
re s  T om hes  y  Q olon , y  a l m ism o  tiem po bom bardearía 

M a rq u és  d e  l a  V ic to r ia  q ue d ó  custodiana 
tra sp o rte s y  lo s  p ris io n e ro s  e n  e l fon deadero  de Sao 
re n z ü .— V e n g am o s á la s  b a ja s. ,

P rim e ra  d iv is ió n .— F ra g a ta  b lin d a d a , Numanc''»’- .̂  
fu e rte  b lin d a je  do este b u q u e  q u e  h a c ia  re c h a z a r 
h iz o  q u e  e s tu v ie ra n  p re s e rv a d o s  toilos lo s  q u e  ‘ 
destin o  en la b a te ría , efe., ú n ic a m e n te  lo s 
c u e rp o  d e s c u b ie rto  estaban en lo s p u e n te só  cubiertar ^  
ro n  lo s q u e  e s p c rim e n la ro n  la  a c c ió n  de los 
e n em ig o s, te n ie n d o  la fo rtu n a  de no la m e n ta r o'
m ue rto , p e ro  s i 4 h e rid o s y  14 co n tu so s, s ie n d o  deIIJUCI iVa, |»1^. INJWO J -  Ql,*
m eros el v a lie n te  cu a n to  d ig n ísim o  B rig a d ie r  sen» j,,. 
Casto M endez N u fiez, C om andante general de la 6» 
d ra . Véase la  re la c ió n  q u e  de d ic h a s  h e r id a s y c o n  7 
h e s h a ce n  s u s  m éd ico s, el p r im e r  a y u d a n te  don F e f“ j¡f: 
O liv a  (q u e  com o m ás a n tig u o  e je rc e  fu n c io n e s de » 
m a y o r), y  el seg un do  D. L u is  G u tié rre z .

A
berii 
roch 
ficia 
oche 
á la 
línu 
biea 
livoi 
de u 
moa 
con 
sand 
conl 
cios 
solai 
izqu 
salid 
das I 
lar y 
raier 
rida 
píen 
su a 
dam> 
eslr{ 
los 
bala 
herí) 
ante 
rior 
deir 
fada 

«' 
cont 
pieri 
de h

sitúa
iiUer
morí
traid
uoai
para

en  la 
mfer 
gion, 
co rrí 
tuars 
la esi 
conv 

«( 
lijen  
nien' 
lusio 
de 8 
cara  
m ar, 
Rion 
l>raz( 
dren  
cho. 
dado, 
quiei 
León 

Fi 
co n q  
cuyo 
d en ii 
yez „ 
•c. I). 
Jcloc, 
luego 
m uni 
«o de 
do en 
las b j  
calibj

Rar o| 
««leas

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 571
s rc e r ic- 
osis; pero

id o  paso-

RANO.

reglo l̂o 
as pensio- 
a l, á cu» 
unamenti 
documea-

o geoeriL

dra del !i»

«Heridos.— S r. B rig a d ie r, C om andante g e n e ra l. U na 
herida situada en la parte p o s te rio r é in te rn a 'd e l b ra z o  d e ­
recho coa p é rd id a  de la p ie l, te jido  c e lu la r  y  p a r le  s u p e r­
ficial de los m ú sc u lo s  de d ich a  re g ió n , sie n d o  su  esten sio n 
ocho pulgadas de la rg o  p o r c u a tro  de an ch o ; atendiendo 
á la m ucha s u p e rfic ie  q u e  p re se n ta  esta so lu c ió n  de c o n ­
tinuidad, creem os sea de a lg u n a  g ra ve d a d , tenien d o  tam ­
bién en cuenta la s  c o m p lic a c io n e s ó a ccid e n te s c o n s e c u ­
tivos que pu eden p re s e n ta rs e . F u é  o casion ada p o r el paso 
de una bala de c a ñ ó n  e n tre  el e sp resaüo  m ie m b ro , en el 
momento en q u e  lo  te n ia  le v a n ta d o  fo rm and o  á n g u lo  recto 
con el cuerpo, y  la re g ió n  costal c o rre s p o n d ie n te , c a u ­
sando dicho p ro y e c til,  á la ve z q u e  la  del b razo , otra h e rid a  
contusa p o r e n c im a  de la q u in ta  y  sesta c o s tilla  y  esp a­
cios intercostales co rre sp o n d ie n te s, c o n  p é rd id a  de la p iel 
solamente.— E n  la  p arte  s u p e r io r  é in te rn a  de la  p ie rn a  
nquierda, tiene otra con dos o rif ic io s , el de e n tra d a  y  el de 
salida del p ro y e c til, los c u a le s  tien en c e rc a  do dos p u lg a ­
das de longitud, h a b ie n d o  in te re sa d o  la  p ie l, tejido c e lu ­
lar y parle del m u s c u la r  de d ich a  re g ió n  — E n  este m ism o 
miembro, y  p o r s u  p arte  in f e r io r  é in te rn a , e x iste  u na h e ­
rida contusa le v e .— E n  la  p arte  a n t e r io r  é in fe r io r  de la 
pierna d erecha p re sen ta  otra p e n e tra n te , aco m p añ ad a en 
su alrededor de a lg u n a  tu m e fa cció n , y  e sp lo rad a  d e te n i­
damente, se dem o stró  la  e x is te n c ia  en e lla  de u n  cu e rp o  
eslraño, que se e x tra jo  e n  la  segunda c u ra c ió n : era  uno do 
los fragm entos m etálico s e sp elid o s p o r el c h o q u e  de la 
bala en una de la s  b it á c o r a s .— P re se n ta  adem ás c u a tro  
heridas contusas le v e s, s itu a d a s dos de e lla s  en la parte 
anterior y  m edia del an teb razo  iz q u ie rd o , u n a  en la a n te - 
yor y esterna d é la  p ie rn a  iz q u ie rd a , y  otra e n  la  nalga 

e mismo lado, p ro d u c id a s  todas por los tro zo s de la c i-  
lada b itá co ra .

«Teniente de n a v io , í).  C elestin o  L a h e ra . U n a h e rid a  
contusa leve, situad a en el te rc io  m edio y  e stern o  de la 
pierna izq u ie rd a , o casio n ad a tam bién p o r lo s fragm entos 
“e la bitácora.

«Práctico, D. A n to n io  M endieta. H e rid a  pe n e tran te, 
imada en la p arte  a n te rio r  y  m edia del b ra zo  iz q u ie rd o , 
ueresando toiJas la s  p a rte s b la n d a s d e l m ism o  con h o - 

. °‘Jhgia venosa. E n  la  se g u n d a  c u ra c ió n  se le ha e s -  
ido un proyectil^ la m in a r de tre s p u lg a d a s do la rg o  y  
3 de ancho, h ab ién d o se  p ra c tic a d o  una estensa a b e rtu ra  

l’3ra su salid a.
“^^3rine; o p re fe re n te , José M a rg a rit. E ste n sa  h e rid a  

¡ J ^ /^ g io n  d o rs a l e n tre  la s  d o s e sc á p u la s  p o r s u  p arte  
in te resan d o  todos lo s te jid o s b la n  lo s  de esta r e -  

cor*̂ ' p o r u n trozo dé bala do c a n o n , q u e  r e -
j hi e sp ald a hasta la  re g ió n  c e r v ic a l,  v in o  á s i-

ia p arte  la te ra l iz q u ie rd a  del c u e llo , de donde se 
jor,® 3cto p o r m edio ile  u n a  in c is ió n  p ra ctica d a

''enieiUem ente. E l p ro y e c til pesa tre ce  onzas* 
j¡jg Obtusos.— T e n ie n te  de n a v io , D. A n to n io  B asañez, 
nip^f en el te rcio  m edio del b ra zo  iz iju ie rd o . T e -

in fa n te ría  de m a rin a , D. Ju a n  Q u iro g a, dos c o n ­
de en lo s m uslo.s. P rim e rc o n d e s ta b le g ra d u a d o
car^'^^*®‘' ‘®nle, D. José G a rz ó n , lije ra  ro z a d u ra  en la 
mar dedo m edio de la  m ano d e re c h a . Cabos de

M ira lle s  y  M iguel l i ib u s ,  c o n tu sio n e s en la r e -  
lj|. dorsal. A p re n d iz  n a v a l, P edro del C e rro , id . e n  el 
jpg d d e rech o y p ie rn a  iz q u ie rd a . P re fe re n te s, K am on A n ­
cho ^  O rts, id, en el m u slo  iz q u ie rd o  y  pié  d e re -
d j^ j'^ ‘’mnete, Jaim e O liv e r, id . en el b ra zo  d e re ch o . S o l-  
qjjj i * 3scu a l P a b lo  y  F r a n c is c o  T o rre n s, id . en e! pié iz -  
Lenn u n o y  el otro en la c a b e za . Y  c o rn e ta , F ra n c is c o  

p ' 'd .e n  la  n a lg a  d e re ch a .»
co[̂  — Tócam e a h o ra , p a ra  s e g u ir  el o rd e n
c u y o ] e n  com bate, h a b la rle s  de este b u q u e , en 

re  fué d o n ile  desem peñé lo s d e b ere s 
i n / p r o f e s i ó n ,  acom pañ ado  de m i q u e rid o , y  cada 

le ¡j ^ p re cia b le  co m p añ ero , el jó v c n , seg u n d o  a y iu la n -  
co’ioc C ab e llo . E sta fragata, q u e  tu vo  el lio n o r de
fuggA’’®® ia más c e rc a  de t ie rra , y  de p e rm a n e c e r en el 
’bünic' q u e  ya a l fin del com bate se le acabar<,'»i las 
lio tam bién la  su e rte  de no r e c ib ir  n in g u -
'loeiio*^^ p ro y e c tile s  de la to rre  b lin d a d a , lo g ra n -
las ijj,: ® ■ ''^fhrla c o n  u n a  g ra n a d a ; re su lta n d o  abn rdo
CaliK..!  ̂  ̂® '^^'®utes, d e b id as á la s  m u ch a s b a la s de otros 

la a lc a n z a ro n .
— •descendió á n u e s tro  ho spital en p r im e r  lu -  

e ilo Q j^ d a y e r del soldado Ju a n  C a sa re s, q u e  Ir a ia  u n a  
herida en e l c u o llo  y  p a r le  la te ra l iz-q u ie rd a de la

cabeza con d e s tru c c ió n  de m u c h a s p a rte s b la n d a s  y  f r a c ­
tu ra  c o n m in u ta  de lo s h u e so s del c rá n e o : y  fa lle c ie ro n  
a llí,  d e sp u é s de p ra c tic a d a s  su s  c u ra s , lo s  sig u ie n te s: m a­
r in e r o s  p re fe re n te s, F e d e ric o  V e rd e ra  y  José B enito  Plás, 
q u e  t ra ía n  el c rá n e o  destrozad o; o rd in a rio , A n to n io  Y a - 
d e ll con u n a  estensa h e rid a  en la  p arte  m edia d e l m u slo  
iz q u ie rd o , q u e  in te re sa b a  to:los lo s m ú s c u lo s  y  va so s de la 
re g ió n  y  hasta el hueso, q u e  estaba fra c tu ra d o , no solo  p o r 
el s it io  de la h e rid a , sin o  p o r s u  c u e llo , y  tam b ién el in n o ­
m in ad o , o ca sio n a n d o  la  m u e rte  u n a  h e m o rra g ia  in te rn a  
c u y o s in d u d a b le s  sín to m as p re se n tó  este v a lie n te  h o m b re ; 
el de la  m ism a c la se , A lb e rto  San R om án, am putado del 
b ra z o  iz q u ie rd o  y  c o n  fra c tu ra  c o n m in u ta  del fé m u r de­
re ch o  y  h e r iiia  en el m u slo , a l q u e  no se le p re se n tó  la 
re a c c ió n  y  fa lle c ió  á la s  pocas h o ra s; lo s g ru m e te s E : lu a r -  
do la G ra n ja  y  José G o n zá le z, de lo s  q u e  el p r im e ro  te n ia  
fra c tu ra d o s  la c a d e ra , el m u slo  y  el an te b ra zo  ¡z íiu ie rd o s  
con g ra n d ís im a s  h e rid a s  y  p é rd id a s de s u s ta n c ia  en las 
tre s  re g io n e s, y  el seg u n d o  m a g u lla d o  p ro fu n d a m e n te  el 
pech o  y  ro tas la  c la v íc u la  y  v a r ia s  c o s t illa s  del lado iz ­
q u ie rd o . P o r ú ltim o , el a p re n d iz  n a v a l M ig u e l G o n zalo , q u e  
fué d iv id id o  en v á rio s  pedazos p o r una b a la  de c a n o n ; c a y ó  
á la m a r y  n o  pudo re c o je rs e .

H e rid o s .— N u e stro  b iz a rro  y  q u e rid o  co m an d an te , ca­
p itán  de n a v io  S r .  D, Ju a n  B autista  Topete, con u n a  
h e rid a  en la  p a rte  a n te rio r, te rc io  s u p e r io r  del a n te b ra z o  
iz q u ie rd o , q u e  in le re s ó to d a s  la s  p a rte s b la n d a s de la  r e ­
g ló n , y e n d o  el p ro y e c til c a u sa n te , (ju e  lo fué u n  pedazo 
de c a ra b in a  de p u lg ad a y  m edia do la rg o  y  c e rc a  i.e una 
de a n c h o , á im p la n ta rs e  e n  la  c a ra  a n t e r io r  dol cu b ito , de 
donde lo e stra je , no s in  a lg ú n  tra b a jo , y  te n ie n d o  q u e  
p r a c t ic a r  a lg u n o s d e sb rid a m ie n to s, c o n tin u a n d o  a h o ra  la 
c ic a tr iz a c ió n  p a u la tin a  y  u n ifo rm e m en te.

V in o  g ra v ís im o , com o q u e  de la s  re s u lta s  de la s  le s io ­
n e s m u rió  el 12 d e l m ism o  m ayo, el cab o  de m a r F r a n ­
c is c o  F o rn a tiilo z , q u e  tenia u n a  h e rid a  con tu sa de s e is  á 
siete c e n tím e tro s de e sten sio n , q u e  p a rtie n d o  de la  re g ió n  
tem poral- iz q u ie rd a , c ru z a b a  la  p a rle  inedia del p u e n te  c i-  
gom ático y  se d ir ig ía  h a c ia  ab ajo  y  u n  poco a trá s, lia s la  
te rm in a r a l n iv e l del b o rd e  p o s te rio r de la  ram a del m a x i­
la r  in fe r io r .  E n  el in stan te  p u d o  h a ce rse  co n sta r la f r a c ­
tu ra  c o n m in u ta  del c itad o  a rc o  c ig o m á lic o . e stra y e n d o  
a lg u n a s e s q u ir la s ,  todavía u n id a s  a la a p o n e u ro s is  tem po­
r a l;  p e ro  la  p re c ip ita c ió n  de la  p rim e ra  c u r a ,  a s í com o lo s 
co ág u lo s de sa n g re  q u e  lle n a b a n  la h e rid a  y  q u e  e ra  im -  
p o s ib le s e p a ra r  á ca u sa  de la  v io le n ta  h e m o rra g ia  q u e  a l 
m ism o tiem po se p re se n ta b a , im p id ie ro n  el re co n o c im ie n to  
de la p ro fu n d id a d  de la  le sió n  y  d e lo s ó rg a n o s  in te re sa d o s, 
o b lig a n d o  á atender ú n ic a m e n te  al flu jo  de s a n g re  q u e  
cada m om ento e ra  m ás a la rm a n te .— E n  lo s 10 d ia s  q u e  
s o b re v iv ió  á tan g ra v e  le s ió n , se le p re se n ta ro n  sín to m as 
g e n e ra le s, q u e  in d ic a b a n  una g ra n  d e p re sió n  de la  in e r ­
v a c ió n , com o la  p a rá lis is  de lodo el lado d e re c h o  y  do la 
v e jig a  de la  o r in a , y  a lg u n o s o tro s; tu v o  g a n g re n a  y  fre ­
cu e n te s h e m o rra g ia s , y  p o r ú ltim o  fa lle c ió  á co n se cu e n cM  
de e lla s .— Practicadla la auto psia  lo c a l y  p re cip ita d a m e n te , 
á ca u sa  de la s  d ific u lta d e s, á ve ije s in s u p e ra b le s , q u e  p a ra  
e llo  se e n c u e n tra n  en lo s b u q fio s, v im o s  adem ás de la 
fra c tu ra  e sp re sad a, la  del m a x ila r  in fe r io r ,  c u y o  c ó n d ilo  
estaba se p ara d o  del re sto  del hueso , la  d e  la  a p ó fis is  e .s li-  
lo id es del tem poral y  la  de la p e q u e ñ a  a la  del e sfen o ld es, 
p u d ie n d o  lle g a r con el dedo h asta la p o rc ió n  b a s ila r  del 
o c c ip ita l V p a rte  a n t e r io r  de la p rim e ra  v é rte b ra , s in  a d ­
v e r t ir  fra c tu ra  e n  d ic h o s h u e s o s .— S e ria  o fe n d e r la in te ­
lig e n c ia  de m is le cto re s, el i le s c r ib ir  lo s n u m e ro so s e in ­
te resan te s ó rg a n o s d e s tru id o s  p o r el c u e rp o  v u ln e ra n te , 
q u e s e  c a lc u la  fué u n  e sla b ó n  de u n a  cad en a, h e ch a  m il 
pedazos p o r u n  g ru e so  p ro y e c til,  q u e  se e sp a rc ió  p o r la 
c u b ie rta  á sem ejanza de m e tra lla , h acie n d o  b astan te s es­
trag os, s ie n d o  de a d m ira r  q u e  se m a n tu v ie se  la  v id a  en 
esté in d iv id u o  p o r a lg u n o s d ia s, c u a n d o  p a re ce  q u e  d e b ía  
s e r  in c o m p a tib le  c o n  le sio n e s de esta c la se .

Los dem ás h e rid o s fu e ro n , el g u a n lia - m a n n a  u .  A r­
t u ro  L lo p is, con h e rid a  p ro fu n d a  en la p a r le  in te rn a  o in ­
fe r io r  de la p ie rn a  d e re c h a  d e b id a á u n  a.slillazo; c a b o  de 
m a r, Jaim e Ots, c o n  h e rid a  estensa en la  p a rte  p o ste rio r de 
la  cabeza y  co n tu sió n  en el costailo  iz q u ie rd o  con fra c tu ra  
de la sétim a c o stilla ; a p re n d iz  p re fe re n te , Jo sé Lo ¡iez, c ; ¡ 
lie r id a  p e n e tran te  en la p arte  s u p e r io r  é in te rn a  <lel m u s ­
lo  d e re ch o ; m a rin e ro  p re fe re n te , José Z a ra g o s í, con le s ió n  
do la m ism a c la se  en el costado d e re ch o , dos en e l d o rso , 
de la s  q uo  se e stra je ro n  pedazos de h ie rro , y  tre s  e n  la
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cabeza; o rd in a rio , F ra o c is c o  L ó p ez, con h e rid a  s im p le  en 
la  p arte  la t e ra l iz q u ie rd a  de la  cabeza, y  el g ru m e te  P a s­
c u a l .M auriño, c o n  v á r ia s  h e rid a s  y  fra c t u ra s  en la s  6.* y  
7  “ c o s t illa s  iz q u ie rd a s . A dem ás e l cab o  de m a r, M ig u e l 
C lem ente, con h e rid a  en la  p arte  p o ste rio r de la  p ie rn a  iz­
q u ie rd a  y  co n tu sio n e s e n  la s  n a lg a s; ca b o s de ca ñ ó n , R a ­
m ón M arco s y  L u is  Perez, c o n  h e rid a s  el p r im e ro  en la  
p ie rn a  iz q u ie rd a  y  el seg un do  en el dedo p e q u e ñ o  de la 
m ano d e re c h a , am bas le ve s; y  e l so ldado  P e d ro  M u elas, 
co n  p ro fu n d a s ro z a d u ra s  en la  c a ra  p a lm a r de lo s  tre s  ú lt i­
m os dedos de la m ano  iz q u ie rd a .

C o n tu so s.— A lfé re z de n a v io , D. R ic a rd o  C á m ara , en el 
ín a le o lo  e ste rn o  del pió iz q u ie rd o ; te n ien te  de in fa n te r ía  
de m a rin a , D. A n to n io  O rd o vá s, en la  re g ió n  m e n lo n ia n a ; 
g u a rd ia - m a rin a , D. A do lfo  E s p a ñ a , en e l pech o, todos le ve s; 
seg u n d o  co n d estab le  A n to n io  A r ia s ,  q u e m a d u ra s e n  la  c a ­
ra  y  dedos; cab o s de ca ñ ó n , R o q u e  Z a m a u illo  y  P ab lo  F a -  
jé s ,  co n tu so s, e l p r im e ro  e n  la  m e g illa  iz q u ie rd a  y  e l otro 
en e l dedo g ru e s o  d e l pié  d e re c h o , m a rin e ro  p re fe re n te , 
N a rc is o  L la m b ril,  id . c o n  fra c tu ra  en la  p rim e ra  falan g e  
d e l dedo ín d ic e  de la  m ano iz q u ie rd a ; el de la  m ism a c la se  
Ig n a c io  G a rc ia ,  c o n  c o n tu sió n  en el d o rso  d e l p ié  d e re ch o ; 
lo s  o rd in a r io s  A n g e l V ila n o /a ,  e n  el h o m b ro  d e re c h o  y  en 
la  p a rte  p o s te rio r de la  cabeza; S e v e ro  C a rre ra , Ju a n  S e rra  
y  .M anuel D o pico  en esta ú ltim a  re g ió n , Ju a n  V e rd e ra  en 
los b ra z a s  y  el tro n c o , é Is id ro  C aste l so b re  e l p ó m u lo  iz­
q u ie rd o ; el c o rn e ta  S e rv a n d o  la  T o r r e  e n  am bas p ie rn a s , 
y  el ta m b o r M a n u e l V i l la r ,  so lam en te  en la d e re c h a , el 
g ru m e te  Ju a n  G a rc ia , e n  e l pech o, y  lo s so ldado s A n to n io  
R u ed a en el d o rso  de la m ano d e re c h a , y  Ju a n  M a rtín e z  en 
el b ra z o  iz q u ie rd o : lo d o s le v e s .

L a  fragata R e s o lu c ió n ,  q u e  p e rm a n e c ió  s ie m p re  v a lie n ­
tem ente en s u  puesto, tu v o  la g ra n  fo rtu n a  de no la m e n ­
ta r  más b a ja s q u e  la s  q u e  se e sp re sa n  en la  re la c ió n  q u e  
tu v ie ro n  la  bo ndad de e n v ia rm e  su s  m éd ico s, el p r im e r  
a y u d a n te  D. Jo s é M illa n  y  e l se g u n d o  D. M a n u e l C hoquete, 
fo rtu n a  m u y  m e re cid a  p o r a q u e llo s  b ra v o s  v e te ra n o s. 
D ice  así:

ítM uertos: g ru m e te , A n to n io  P e re z, p é rd id a  de la  p a r ­
te s u p e r io r  d e l c rá n e o  y  m asa c e r e b r a l:  fa lle c im ie n to  in s ­
tantáneo.

«Soldado, B en ito  G a rc ia  R o y ;  p é rd id a  co m p leta del 
b ra z o  d e re c h o , h a llá n d o se  su je to  el re sto  de la  e stre m i- 
dad a l h o m b ro  p o r v a r io s  frag m e n to s de p ie l: se le  ig u a ló  
e l m u ñ ó n , lig á ro n s e  la s  a rte r ia s  y  m u rió  a l te rm in a r  la 
o p e ra c ió n , m as p o r efecto de la  c o n m o c ió n , q u e d e  la h e ­
m o rra g ia . B ajó  á la  e n fe rm e ría  a b o lid a s  p o r com pleto la s  
fa c u lta d e s in te le c tu a le s ,y  a u n q u e  está p o r r e s o lv e r la c u e s -  
tio n  (le s i o p e ra c io n e s de esta im p o rta n c ia  d é b en  e fe c tu a r­
se in m ed iatam en te d e sp u é s de re c ib id a  la le s ió n  ó espe­
r a r  á q u e  el e n ferm o  se e n c u e n tre  en v e rd a d e ra  re a c c ió n , 
n o s d e cid im o s p o r el p r im e r  té rm in o  d e l d ile m a , aten­
d ien d o  á la  h e rid a , su  g ra v e d a d , s it io  y  jo n d ic io n e s  e sp e­
c ia le s  de lo s b u q u e s,

P re fe re n te , A n to n io  F ib la s ,  h e r id a  c o n tu sa , ca u sa d a  
p o r  u n  tro zo  d e l e sla b ó n  de u n a  ca d e n a , situ a d a  en la  
p a rte  m edia y  s u p e r io r  del h o m b ro  iz q u ie rd o , o b lic u a  y  
p e n e tra n te , c o n  d e stro zo s g ra v e s  e n  la  a r t ic u la c ió n  e s c a -  
p u lo -h u m e ra !,  c u e rp o  de la  c la v íc u la  y  p a rte s  b la n d a s 
a d y a c e n te s. T u v o  h e m o rra g ia  en la  c a v id a d  to rá c ic a , 
m u rie n d o  á c o n s e c u e n c ia  de e lla  el 4 á la s  o n c e  y  c u a rto  
de la  m a ñ a n a .

« H e rid o s:— p re fe re n te , A n to n io  R am onet, h e rid a  s im ­
p le  en la  p a rte  m edia y  s u p e r io r  d e l c rá n e o  y  c o n tu s ió n  
esten sa en el lad o  iz q u ie rd o  de la  re g ió n  d o r s a l, am bas 
le v e s; oabo de m a r, .Antonio G o n zá le z  M ernes, h e rid a  
c o n tu sa  en la  p arte  m edia e ste rn a de la  re g ió n  ro lu lia n a  
de la  estrem id ad  iz q u ie rd a , de d ie z lín e a s  de p ro fu n d id a d , 
en s u  p arte  m á xim a , d e s ig u a l y  de b o rd e s fran g e ad o s: 
le v e .

«C o n tu so s:— te n ien te  de n a v io , I) .  M ig u e l R am o s, en la 
p a rte  m edia y  a n t e r io r  de la  p ie rn a  d e re c h a ; a lfé re z  
de id .,  D. José A lv a re z , e n  v a r ia s  p a rte s de la  cabeza; 
m a rin e ro s  p re fe re n te s, J o a q u ín  B en ito  G o n zá le z, con u n a  
c o n tu s ió n  estensa y  s u p e rfic ia l e n  la  p a rte  m edia y  e s le -  
r io r  del m u slo  iz q u ie rd o , y  M e lc h o r A lb e rt  c o n  o tra  l i je -  
ra  en el te rc io  in t e r io r  e stern o  del m u slo  d e re ch o ; o r d i-  
nario.s A n to n io  R ú a , a l q u e  el paso de u n  p ro y e c til e n e - 
m ig ü d fi g ru e s o  c a lib re , le  c a u só  u n a  co n m o ció n  c e re b ra l, 
t irá n d o lo  s o b re  c u b ie rt a , de la  q u e  estaba re p u e sto  á la« 
21 h o ra s; a lg u n a s  a s t illa s  de m a d e ra , m u y  delg ad as, im ­
p u lsa d a s p o r el p ro y e c til se le  e n g a sta ro n  e n  v a r io s  p u n ­

tos de la  p ie l del c rá n e o , la s  q u e  fu e ro n  cuídadosameota 
e stra id a s  p o r m edio de p in z a s ; e n  s u  ca id a  re c ib ió  hiu 
c o n tu s ió n  esten sa, p e ro  s u p e rf ic ia l,  e n  am bos omóplatos, 
y  R a fa e l D ía z, c o n  dos c o n tu s io n e s  poco esten sas y su­
p e rfic ia le s , u n a  e n  el c e n tro  de la  re g ió n  d o rs a l y  otra 
e n  la  p a rte  m edia e ste rn a  d e l b ra z o  d e re c h o ; grumetes, 
José L e ó n  y  J u a n  S o m o ro stro , c o n  c o n tu sio n e s estensas 
e n  la  re g ió n  fro n ta l, p re se n tá n d o se le s poco d e sp u é s unas 
k e r o - c o n ju n t iv it is ,  b astan te  in te n s a s  y  de p ro n iístico s re­
s e rv a d o s  e n  c u a n to  á la  te rm in a c ió n  de estas inflama­
c io n e s ; y  e l so ldado  A n to n io  A v ila ,  co n tu so  e n  el tercio 
in f e r io r  in te rn o  d e l m u slo , a r t ic u la c ió n  de la  rodilla y 
p a rte  s u p e r io r  de la  p ie rn a ; le sio n e s e ste n sas pero su­
p e rfic ia le s  y  le ve s.»

L a  estensioQ  q u e  vá  tom ando esta c a rta  m e obliga! 
t e rm in a rla  a q u í, d e ja n d o  p a ra  o tra  !a re la c ió n  de las ba­
ja s  o c u r r id a s  en la  se g u n d a  y  to rc e ra  d iv is io n e s  de esta 
e s c u a d ra , d u ra n te  o l co m b ate  del C allao .

J. DE E r o s t a r b b .
F ra g a ta  B la n c a ,  e n  la  m a r, Ju n io  de 1866.

NBMO SüA SORTE CONTEMDS EST.

A u n  e sp o n ié n d o n o s á q u e  se n o s diga q u e  n o  emplea­
m os b ie n  e l tiem po; a u n q u e  d e  n u e s tra  in s tru c c ió n  a» 
fo rm e  u n  p o b re  con cepto  p o r t ra t a r  de d e m o stra r la  ver­
d ad  q u e  e n c ie rra  el e p íg ra fe  c o n q u e  este a rt íc u lo  se enca­
beza, n o  im p o rta , c o n  g u sto  n o s co lo ca m o s en ta l situa­
c ió n , e sp o n tán e am en te  c o rre m o s  ese p e lig ro , máxio* 
cu a n d o  tan  pooo a v e n tu ra m o s, p o r e l convencimíenW 
ín tim o  q u e  tenem os de q u e  estas c u e s tio n e s  filosófico-so- 

c ía le s ,  s ie m p re  e n c u e n tra n  u n  v a c ío  q u e  lle n a r ,  siempr* 
h a y  u n a  im a g in a c ió n  c ie g a , q u e , a n sio sa  de lu z , abandOD» j 
c ie rto s  e r r o r e s ,  h a c ié n d o la  c o m p re n d e r s u s  d e sv a rio s. .

E fe c tiv a m e n te , ¿ q u ié n  d e  n o so tro s  ha dejado  de excla­
m a r m il y  m il ve ces? « ¡a q u e l es m ás fe liz  q u e  yo! ¡qui!i’ 
fu e ra  lo  q u e  a q u e ll»

E sta s p o s it iv a s , a u n q u e  e rró n e a s  e xcla m a cio n e s; estn 1 
e q u iv o c a d a s  c re e n c ia s  q u e  todos a b rig a m o s; estos ayeSi 
en fin, de la  p o b re  h u m a n id a d , n o  re c o n o c e n  o tro orígB* 
se g u ra m e n te  q u e  la  ig n o r a n c ia  del co ra z ó n  d e l hom bre) 
el e g o ísm o  q u e  ate so ra; esto es u n a  c o n se c u e n c ia  precíe 
é in e v it a b le  del a m o r p ro p io  d e sm e d id o , y  de la  ambicien 
s in  lím ite s  q u e  al h o m b re  d o m in a n , v ié n d o se  arrastra^* 
p o r m ó v ile s  tan d e s h o n ro s o s  y  m ise ra b le s, á establecí 
e n tre  s u s  sem e jan tes m e z q u in a s  y  a p asio n ad as compar»' 

c lo n e s , q u e  n a tu ra lm e n te  le  p re o c u p a n , h asta  el 
d e  fa s c in a r le ,  c re y é n d o s e  e l m ás d e s g ra c ia d o  de todo*- 
De a q u í ese in c e s a n te  a n ta g o n ism o  e n tre  lo s individon»' 

e n tre  la s  c la s e s , y  h asta  e n tre  la s  n a c io n e s .
L a  a m b ic ió n  h u m a n a , á la  q u e  está v isto  no satista®* 

n i la  c re a c ió n  e n te ra ; ese c á n c e r  d e s tru c to r de la soei*' 
dad, c o n  e l c u a l la  P ro v id e n c ia  ato rm en ta el cor*' 
zo n  y  m ata la  so b e rb ia  d e l h o m b re ; c u y o  estadio o® 
re c o n o c e  lím ite s ; esa in n o b le  p a s ió n , e n  fin, q u e  tanto 
e n v ile c e , es c a u s a  de q u e  co n tin u a m e n te  nos 
in t ra n q u ilo s ,  ce lo so s d e l b ie n  a je n o , y  s ie m p re  dispueS'® 

á a t ro p e lla r  p o r todo, sea ó n o  ju s t a  n u e s tra  deman*̂ * 
F irm e s , a fe rra d o s  en la  id ea de q u e  todo n o s  pertenec*' 
de q u e  s e rv im o s  p a ra  todo, no h a y  d iq u e  q u e  nos con*^ 
ga, n ad a q u e  n i a u n  m odere esa enem iga irre co n cil'* ^  
de la  fe lic id a d  h u m a n a . ¡M a ld ita  a m b ic ió n ! j,

Q ue n in g u n o  está con tento  con s u  su e rte ,
todos p ro clam am o s pú^'‘

dúo'-:
q u e  lo d o s sen tim o s, q u e  todos p ro clam am o s 
y  p riv a d a m e n te . E m p e ro , s i a lg u n o  h a y  q u e  de oso
q u e  d ig a : ¿q u é  v é  en d e rre d o r n u e stro ? ¿Q ué, en esa soci*"
dad d e sd eñ o sa, c u y o  ú n ic o  afan es la  u tilid a d  'i 
egoísm o? ¿H ay a lg u n o , p o r m odesto q u e  sea, qu®  ̂
t r a n q u ilo  y  satisfech o ? ¡A h í p lu g u ie s e  a l c ie lo  qu®

pen¡
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fuera; ento nces cad a c u a l o c u p a r ía  s u  d e b id o  lu g a r ,  y  el 
mundo, más q u e  m u n d o , s e ria  á lo s ojos d e l filósofo u n  
verdadero E d é n .

Bella y  e lo cu en te m e n te  d e s c rib e  el sá b io  M illó n  s u  c a s i 
celestial p a ra íso , p e ro  d e sg ra cia d a m e n te  fu e rz a  es c o n ­
fesar, que ta l d e lic ia  no se e n c u e n tra  a q u í bajo . Y  en 

prueba de ello, d e cid n o s; ¿q u é  v é is  en la  so cie d ad ? ¿ V e is á  
las diferentes c la s e s  q u e  h o y  c o m o sie m p re  la  co n stitu y e n  
moverse acaso d e n tro  del n a tu ra l y  ju s to  lím ite  de su  pro-^ 
pia esfera y  a c tiv id a d ?  Y d e sce n d ie n d o  a l in d iv id u o , 
¡no o b se rv áis  q u e  no está a l p a re c e r sa tisfe ch o , hasta 
que ha lo grado  e s c a la r la  e n trad a de la s  m á s e le v a d a s  p o s i­
ciones so ciales? C u an d o  s o b re  el p a r t ic u la r  se d is c u r r e ,  
francamente, no pu ede m enos de e n tris te c e rs e  e l h o m b re  
pensador.

Si; cuan d o  vem os no se c re e  el a rte sa n o  en s u  ce n tro , 
sino cuando otro d ife re n te  o cu p a ; c u a n d o  e l m ilit a r  cre e  
que no se ie  re m u n e ra n  s u s  s e rv ic io s , m ie n tra s  de r o n -  
don no c o rre  desde el p r im e ro  hasta el ú ltim o  grado  de su  
carrera; cu a n d o  el sa ce rd o te  no está con tento  p re stan d o  
ios últim os c o n s u e lo s  á s u  p ró jim o  e sp ira n te ; c u a n d o  el 
hombre de le tra s , fa lla n d o  nada m en os q u e  s o b re  la  v id a  

y honra de s u s  se m e ja n te s, tam poco se satisfa ce , ín t e r in  
no se vé en la p r im e ra  a lt u ra  s o c ia l; c u a n d o , e n  fin , e 
médico— y  eso q u e  e s e l m ás d e sh ere d ad o  s é r ,— no se ju z g a  
contento, s in  em b arg o  de s u  im p o rta n tísim a  m isió n  e n  la  
sociedad, ¿q ué  h a y  q u e  e s p e ra r?  ¿Q ué? q u e  la  lu c h a  que 
scabamos de p a te n tiza r de h o m b re  c o n tra  h o m b re , de 
pueblos co n tra  p u e b lo s, y  de n a c io n e s  c o n tra  n a c io n e s , 
continúe; e sp e ra n d o  tenga c u m p lim ie n lo , m ás 6 m enos 
■̂ ■ ODlo, la p ro fe cía  q u e  el e lo cu e n tísim o  S r .  A p a r is i y 
uijarro, hizo, co n  o tro  m o tivo  q u e  el n u e s tro , cu a n d o  
'jo: «Esto, se ñ o re s, se vá».

Temeridad, lo c u ra  fu e ra  q u e  n u e s tra  lim ita d ísim a  
capacidad p re te n d ie ra  p o n e r u n  té rm in o  á este estado de 
cosas, si d if íc il  de p in ta r, m ás d if íc il  to d a v ía  de re s o lv e r, 

o o la S a b id u ría  in fin ita , c re a d o ra  d e l co ra z ó n  h u m ano , 
00 e de n u e v o  fu n d ir le  s in  la s  p a sio n e s q u e  h o y  le  a v a s a -  

''30. ¿Sucederá?

Ahora b ie n : en la  n e ce sid a d  de q u e  la  h u m a n id a d , p o r 
Visto prosiga s u  p e re g rin a c ió n  c o n  lo s  o b stá c u lo s  q u e  

^ocuetUra; p re c is a d o s  á v i v i r  en este cao s, de em puge y  

¿®g''®®'®^®ncia,decoraposicionyde d e sco m p o sició n , o b lig a -  
tos  ̂ t ilt ira o , e n  a g ita ció n  y  s ie m p re  d e sco n te n -

con nu estro  d e stin o  y  p o s ic ió n  s o c ia l,  ¿q u é  c la se  jn z -  

dico lam enta c o n  m ás razón ? ¿S e rá  la  de lo s m é -
tie p re cisa m e n te  es lo  q u e  n o s pro p o n e m o s

niostrar en a lg u n o s a rt íc u lo s , s i es q u é  la  a m a b ilid a d  y

sie m p re  de b im o s á lo s s e ñ o re s  d ire c to re s

aen , n o n o s  falta a h o ra .— P a stra n a , 30 de
“gesto de 1866,

Joan Nepomüceno MArxiNEz.

CONFERENCIA SANITARIA DE CONSTA.NTINOPLA.
tenem os á la v is ta , s ig u e  la  C o n fe re n - 

lasya n R ra v e s  tare as, a lgo pesad as y  m o le s-
desde’o, t r a s c u r r id o s  sie te  m eses y  m edio

^ n viero n  co m ie n zo . E s  lo p ro b a b le  q u e  n o  t e r-  
den trat n o v ie m b re . Y tales a su n to s no p u e -
Una p ro n titu d  m a y o r, esta es la  v e rd a d , en
leroeénJ"*^^ n u m e ro sa , com puesta de elem entos tan h e- 
tando all°* como lo so n  lo s  diplo m ático s y  lo.s m édicos, e s -  
opinioj..' ''?P ’’Cscntados y  co n fu n d id o s lo s in te re se s, las 
las creen ® '® n líficas, la s  d iv e rs a s  m ira s, la s  r iv a lid a d e s , 
tQijQhos V p o p u l a r e s  y  hasta la s  p re o c u p a c io n e s de 

*6ftuir p a íse s. E l  ó rd e n  m ism o  q u e  es forzo -
’ c o n stitu y e  u n  e m b a ra z o  c a s i in v e n c ib le . F o r­

m a ció n  de u n  p ro g ra m a ; d iv is ió n  en co m isio n e s y  n o m b ra ­
m iento de u n  ponente en cada u n a ; re u n ió n  p o r p arte  de 
cada co m isió n  do lo s  datos y  n o tic ia s  q u e  h ay a m enester; 
tra b a jo  d e lic a d o y  e n g o rro so  del p o n e n te rc.sp e clivo ; á m p lia  
d is c u s ió n  en cada c o m isió n  del in fo rm e  re d actad o  p o r este, 
p u n to  p o r punto y  á v e c e s  p a la b ra  p o r p a la b ra , v a riá n d o le  
en v irt u d  de una in te rm in a b le  s é r ic  de tra n s a e c lo n e s  y d o  
e x ig e n c ia s , acaso  c a p ric h o s a s , hasta q u e  q ue d a á gusto de 
todos; re v is ió n  d e sp u é s de la  a p ro b a c ió n  p a rc ia l de cada 
p u n to ; d is c u s ió n  p ro lija  en la  C o n fe re n c ia , e tc., e tc ... ;Hé 
a q u í el la rg o , to rc id o  y  h asta s in u o s o  tra y e cto  q u e  ha de 
r e c o r r e r  p o r fu e rza  cada in fo rm e ! Adoptado tal sistem a, 
y  sa b ie n d o  lo q u e  son lo s m édico s en a c h a q u e  de e s c r ú ­
p u lo s, de su tile z a s  y  de a m o r p ro p io , le jo s de p a re c e m o s  
q u e  la C o n fe re n c ia  la rd a  m u ch o  en e v a c u a r  s u  com etido, 
nos p are ce  q u e  c a m in a  más de p r is a  de lo  q u e  ra z o n a b le ­
m ente se podía e s p e ra r.
. .  fy** .^ ‘^ '^ ‘ s i o n  e n c a r g a d a  d e  i n f o r m a r  s o b r e  l a s  m e d i d a s  
h i g i é n i c a s  c o n d u c e n t e s  á  la  p r e s e r v a c i ó n  d e l  c ó l e r a  a s i á ­
t i c o ,  q u e  h a  p r e s i d i d o  n u e s t r o  a p r e c i a b i e  c o m p a t r i o t a  e l  
S R .  S e g o v i a ,  y  e n  l a  q u e  h a  d e s e m p e ñ a d o  l a  p o n e n c i a ,  d o  
a  m a n e r a  b r i l l a n t e  q u e  e r a  d e  e s p e r a r  y  c o n  n o  e s c a s a  

h o n r a  p a r a  la  m e d i c i n a  e s p a ñ o l a ,  n u e s t r o  q u e r i d o  a m i g o  
y  c o l a b o r a d o r  e l  D r. M o n i . a u , h a b í a  p r e s e n t a d o  á  i n e d i a -  
d o .s d e  a g o s t o  s u  i n f o r m e ,  q u e  l a  C o n f e r e n c i a  h a  d i s c u t i d o  
y  a p r o b a d o  e n  c o r t o  n ú m e r o  d e  s e s i o n e s .

L e  hem os e x a m in a d o , a u n q u e  á la  lig e ra , a s í com o el 
tra b ajo  del doctor M ü h lig , so b re  la  d e s in fe c c ió n  a p lic a d a  
a l c ó le ra , y  nada d e ja n , p o r c ie rto , q u e  d e s e a r en el esta­
do p re sen te  de la  c ie n c ia , a u n  cu a n d o  no e n c ie r r e n  no ta­
b les no ved ad es.

S i el d o cto r B a r t o l e t t i , delegado  tu rc o , h u b ie ra  t e r­
m in ad o  la  re d a c c ió n  d e l in fo rm e  so b re  c u a re n te n a s , h u ­
b ie ra  com enzado á d isc u tirs e  en seg u id a; p e ro  las cosas 
m a rc h a n  a llí c o n  g ra n d ís im a  p au sa y  h a b rá  q u e  d is c u t ir  
p r im e ro  o tro in fo rm e  del d o cto r F a u v e l ,  delegado fra n cé s, 
y  so b re  la s  m edidas q u e  d e b e rá n  ad o p tarse  en O rie n te  
p ara im p e d ir  n u e v a s  ¡n v .is io n e s  del c ó le ra  e n  E u ro p a .

E n tre ta n to , la sa lu d  p ú b lic a  se h a lla  e n  C o n s ta n tin o - 
p ía e n  u n  estado ba.stantc sa tisfa c to rio , a u n  cu a n d o  los 
b u q u e s  de la c u a re n te n a  o fre c e n  a lg ú n  fu n d ad o  tem or y  
no obstante h a b e r o c u rr id o  dos caso s q u e  se a t r ib u ía n  al 
n o s tra s ...

D arem o s en o tro  n ú m e ro  u n  e s t r a d o  d e l esten so  in ­
form e so bro  m edidas h ig ié n ic a s, redactado  p o r el d o cto r 
M o n l a u , y tam b ién  o fre ce re m o s á n u e stro s  le c to re s  o tro  
del n o tab le  e sc rito  del D r. MO'h l i g  so b re  la  d e s in fe c c ió n .

que 
o que

vi’ M

V i a j e  c i e n t í f i c o  r  r e c r e .i t i v o , A F r a n c i a , B é l g i c a , H o ­
l a n d a  T  A l e m a n i a  e n  l o s  .m e s e s  d e  j u l i o , a g o s t o  ▼

SETIEMBRE DE 1863; POR EL DOCTOR AurBLIANO,
M a e s t r e  d e  S a n  J u a n , c a t e d r á t i c o  d e  a n a ­

t o m í a  EN LA U n i v e r s i d a d  d e  G r a n a d a .
C a rta  sé tim a .

JIarlem .---Iíom bre3  no tables (]ue ha p ro d o riJ .) .— P an o ram a de la  c iii-  
d a d .—Ig lesia  de San l [ a w n .— S u s céleb res ó rg an o s .— EstiU uns de 
L . ( .o s t e r . - L l  P rm s e i ih o r - J íu « e o  T o y ie r .-P a s io i i  de los harlem e- 
ses po r las Dores.— Cam ino de h ie rro  de A insle rdam . — M ar de I la r -  
lem , desecado - E s c lu s a s  de H a lfv ig .-A m s te rd a m .-O je a d a  gene­
ra l a e sta  t iu d a d .- i5 u s  canales p rm c ip a le s .-S i i8  callea y c a s a s -  
E l p u e r to . - D i q u e s . - E !  E n tro iio t-D o k .-E sc u o la  de la m arina  m er- 

{?‘Y '" 3 ro s - - ls l ín J 0 K a U o n b u rg  v g ran  a rse n a l.— 
P ia ras  do Üam y B o t e r n .a r k t . - f ^ t á t u a  de « e r a b r a n d t . - I g ie s ia i  
iVueva y del O este .— C ató lica  do M oisés y A a ro n .— S inagoga  % r t u -  
p u o .sa .-Ja rd m e 8  B olanico y Z o o ló g ic o .-I Io sp ita l  c iv il .- lC a » a  ds 

.p® ' trab a jo .— In stitu to  do c ieg o s.—Hospicio p a ra  la T ejer.—
I)  r. V ro l ik .-P a la c io  r e a l . - H o l e  jie  V i l l e . - B o l s a . - P a l a c io  de la 
in d u stria . Mu.-eo de p in tu ra s .—(ía io r ía s  a rtís tica s  p a r t ic u la r e s - -  
H om bres re ie b rw  que h a  producido A n is le rd a m .-T a l le r  donde le  
pu lim entan  los d iam antes.

{C on tin u a ció n ) (I).
E n tra s e  á A m s te rd a m  p o r ocho p u e rta s, p e ro  la  nota­

b le  es la  de M u id e o , q u e  data de 1771;  las a n tig u a s fo rtifi­

c a cio n e s h a n  sido re e m p la z a d a s p o r lin d o s  paseo s, y  solo 
s u b siste n  tre s do las a n tig u a s to rre s  de defensa, la  de lo s  
L lo ro so s, de M o n la lb a ii y  de la  .Moneda, re c o n s tru id a  esta

I I )  Véase eJ minero 6S9.
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ú ltim a  e n  i C18,  y  d ed icad a hoy á hotel de v ia je ro s . Siendo 
el p u e r to  de esta c é le b re  c iu d a d  u n o  de lo s  p u n to s m ás 
no tab le s p a ra  el e stra n je ro , d ir ijím e  á él en p r im e r  té r­
m in o; el c u a i no se e n c u e n tra  defendido  e n  s u  c e n tro  sin o  
p o r iin e a s d e  m ad ero s, p e ro  en s u s  estrem o s e lé v a n se  in ­
m en sos d iq u e s  q u e  e n c ie r r a n  lo s  g ra n d e s estanques de lo s 

D o cks.
E l  aspecto del p u e rto  es m a g n ífico ; desde el c e n tro  del 

d iq u e  d e l Este, en do nde m e situ é , vése á un lado el golfo 
de la  Y y  lo s  n u m e ro so s m o lin o s de v ie n to  q u e  c u b re n  
i u s  o r illa s ;  y  h a c ia  el o tro  se co n te m p lan  los b e llís im o s  
e m b a rc a d e ro s  d é l a  c iu d a d , lo s c a m p a n a rio s d e  su s  n u ­
m e ro sa s ig le s ia s, lo s  c a n a le s  in te rru m p id o s  á d ista n cia  
p o r in fin ito s  p u e n te s m o v ib le s, m ás c e rc a  lo s so b e rb io s 
a lm a ce n e s del E stad o  y  el a rs e n a l de m a rin a , y  p o r ú ltim o , 
u n  n ú m e ro  in m e n so  de b u q u e s  a n c la d o s, c u y o s m ástiles 
f ig u ra n  u n  e sle n s ís im o  b o sq u e . L o s d iq u e s , p u e s, fo rm an  
en m edio del p u erto  u n  ag rad ab le  paseo, q u e  fre c u e n ta n  
lo s h ab itan te s de esta po pulosa c iu d a d  (h u y e n d o  d é l a s  
p e stilen te s e m a n a cio n e s de lo s c a n a le s ) p a ra  r e s p ir a r  u n  
a ire  p u ro , y  adem ás p re s e rv a n  á A m sterd am  de las in u n d a ­
c io n e s. E n  seg u id a  d ir ig ím o  á el E n t r e p o t - d o k ,  in m en so  
e stan q u e , c u y o s  lados lo s fo rm an  estensos a lm a c e n e s, á 
donde v ie n e n  á c a rg a r  y  d e s c a rg a r los b u q u e s, a u n q u e  
sean de alto b o rd o ; á la  e sc u e la  de la  m a rin a  m ercan te, 
á la casa de los m a rin e ro s , y  c a si en frente á esta, y a tra ­
v e sa n d o  u n  p u en te, á la is la  de K a lle n b u r g  do nde se e n ­

c u e n tra  e l g ra n  a rs e n a l.

Com o po d éis d e d u c ir  de lo q u e  an te s os he m anifestado 
re sp e cto  a l s in  n ú m e ro  de ca n a le s  q u e  m a rc h a n  en todas 
d ire c c io n e s , la s  p laza? p ú b lic a s  de esta c iu d a d  son en es­
caso  n ú m e ro , y  f ig u ra n  com o p r in c ip a le s  la  de i ía w ,  q u e  
o cu p a el s it io  de u n d iq u e  c o lo sa l, y  está rodeada de s u n ­
tu o so s e dificio s,, y en el m edio de la q u e  se ostenta u n a  co­
lu m n a  llam ad a !a C ru z  de m etal; y la de B o le n n a rk t, en 
c u y o  c e n tro  está la estatua en b ro n c e  de U e m b ran d t, e r i-  
jid a  en 1652. Tanto esta ú ltim a  p laza  y  s u s  c e rc a n ía s  com o 
la  c a lle  de K a lv e r - s lr a a t ,  q u e  vá á a b o c a r á el D am ,  son loa 
p u n to s m ás fre c u e n ta d o s , y  en do nde se ven, no solo los 
tip o s de los h ab itan te s de A m ste rd am , s in o  q u e  tam b ién  
lo s  de H a rie m , G u e ld re , y  e sp e c ia im e n le  la s  lin d a s  jó v e n e s  

de F r is ia ,  de S a a rd a m  y de B ro c k .

E n  esta c iu d a d  o c u r r e  com o en la s  dem as de H o lan d a 

resp ecto  á re lig ió n ; la  to le ra n c ia  no tien e lim ite s , y  en este 
con cepto  e x iste n  tem plos p a ra  lo s c a tó lic o s  ro m an o s y  
lo s ja n s e n is ta s , p a ra  lo s pro testantes h o la n d e se s, los lu te ­

ra n o s a n g lic a n o s , re fo rm ad o s w a lo n e s , an ab ap tistas,
p re s b ite ria n o s , e p isc o p a le s, g rie g o s, a rm e n io s, h e rm a n o s 
m o ravo s, y m u c h a s  s in ag o g as, de las q u e  la  m ás no tab le 
es la  de lo s ju d io s  p o rtu g u e se s; p o r c o n s ig u ie n te  so lo  v i­

sité do las m ás p r in c ip a le s .  L a  n u e v a  ig le sia
(N ieu w e~ K erk ) ,  s itu a d a  en la D am ,  e s, s in  e m b a rg o  de s u  
n o m b re , u n a  do la s  m ás a n tig u a s, puesto  q u e  se com enzó 
en 1408; este e d ific io  ha e sp e rim e n lad o  tre s  in c e n d io s  y 
sid o  d e s tru id o  en g ra n  p a rte  en la s  co n m o cio n e s re lig io ­
sas; p e ro  a ctu a lm e n te  tien e de larg o  105 m etros p o r 70 de 
a n c h o ; re c ib e  la  lu z  p o r 7 5  v e n ta n a s c e rra d a s  e n  s u  m a­
y o r ía  p o r c r is ta le s  p in tad o s, re p re se n ta n d o  p asaje s h is tó ­
r ic o s ; s u  b ó ve d a  de m ad era, com o c a s i todas la s  d e m as Je  
esta c iu d a d , en ra z ó n  de no c a rg a r  d em asiado  peso s o b re  
un su e lo  m o v ib le  y  cenagoso, está so sten id a p o r 52 c o ­
lu m n a s  de p ie d ra ; tien e u n a  h erm osa v e rja  de c o b re  sepa­
ra n d o  la  n a v e  del c o ro , u n p re c io s o  p ú lp ilo d o  m adera, 
deco rad o  de b ajo s re lie v e s , p o r W e lk c n b r in k ;  en el fondo 
del c o ro  el m ausoleo d e l c é le b re  a lm ira n te  de K u y t e r ,  con

el sig u ie n te  epitafio: Im m en s i te m o r  o ccean i,  y  adem ás en­
c ie r r a  esta ig le sia  e l sarcó fago  de! a lm ira n te  Ju a n  de Galeu, 
la  u r n a  c in e r a r ia  del poeta V o n d e l, la d e l a lm ira n te  Van 
K ín s b e rg e n , y  del lu g a r te n ien te  de m a rin a  J. V a n  Speyk.

La ig lesia  del Oeste [W e s t e r  K e r h \  de to rre  bastante 
e levad a (1620), co n  b u en  c a m p a n a rio , es u n  tem plo con 
m ag nífico s ó rg a n o s y  e n c ie rra  la s  tu m b a s de N ico lás Ber- 
chem  y de R e m b ra n d t, y  la ig le s ia  ca tó lica  de Moisés y 
A a ro n . F u é  re c o n s tru id o  en 1841 e n  e l á n g u lo  formado 

p o r dos ca n a le s; debe su  n o m b re  á la s  dos estatuas que 
d e co ra n  s u  p ó rtico , y  lia  s id o  d e d icad o  á S an Francisco 
de A sis . De las doce s in a g o g a s q u e  e x is te n  e n  Amster­
dam , solo v is ité  la de lo s ju d io s  p o rtu g u e se s, p o r serla 
más im po rtan te. E sta  se h a lla  en el .M u id c r-S lra a t, y fué 
c o n s tru id a  en 1670; p o r e l e s t e r io r  m as se p a re ce  á una 
eetensa fá b ric a  q u e  á u n  tem plo, y  p o r el in t e r io r  á una 
sala  de e scu e la  p r im a r ia ; la s  m u je re s  o cu p a n  galerías 

p a rt ic u la re s  del seg u n d o  piso  y  se o cu lta n  á la vista 
p o r m edio de ce lo sía s. E l c o n s e rje , s a c ris tá n  de esta sina­
goga, rae acom pañ ó  p o r toda e lla  y  me m ostro lo s libros 

y  tra je s q u e  u sa n  lo s ju d io s  en s u s  c e re m o n ia s, lo s cuales 
están g u a rd a d o s e n  a rc a s  p a rt ic u la re s , c u y a s  lla v e s  entre­
ga á s u s  p ro p ie ta rio s  cu a n d o  c o n c u r r e n  á el tem plo: este 
s a c ris tá n  es m u y  am ab le , p e q u e ñ o  de c u e rp o , de barba 
p o blada y  e n tre c a n a , c u m p lim e n te ro , y  h a b la  e l portu­
g u é s y  a lgo de e sp a ñ o l, p o r lo  q u e  me lla m ó  repetidas 
v e c e s  p a isa n o ; u n a  re g u la r  p ro p in a  re co m p en só  todas 
la s  afectu o sas e sp re sio n e s q u e  m e d ir ij ió ,  a s í como -*1 
dictado  de e sc e le n c ia  q u e  s a lia  con fre c u e n c ia  de sus 

la b io s.
h Q s ja r d in e s ,  B o tá n ic o  y  Z o o ló g ic o ,  me o c u p a ro n  á con­

tin u a c ió n : e l p rim e ro  es bastan te  estenso y  posee uñad* 
la s  m ás selectas c o le c c io n e s  de p la n ta s tro p ic a le s , y 
seg un do, r iq u is im o  en a n im a le s  v iv o s  {co n tie n e  más d* 
úosTíx\\), a lo ja d o s  en  d ep a r ta m en to s  cw ya a r g u i íe c tu r a ! 
v e je ta c io n  p e r te n e c e  a l  p a í s  d on d e  han  n a c id o ,  es sobr*
todo a b u n d a n te  e n  p á ja ro s, m onos y  re p tile s , viéndos*
e n tre  estos, g ra n d e s  c o c o d rilo s  y  c a im a n e s , b o as enorffl^ 
é in fin id a d  de cró talo s; e x is te  ad e m ás e n  u n  e d ific io  espf 
c ia l una p re c io s a  c o le c c ió n  de a n im a le s  d ise cad o s. En 
g u id a  me d e c id í á v is it a r  a lg u n o s  de los in fin ito s  estabK'* 
c im ie n to s de c a rid a d  y  b e n e fice n cia  q u e  a b u n d a n  en c-'l* 
in m e n sa  c iu d a d ; v i  en efecto u n o  de lo s h o s p ita le s ,  el cwl’ 
bastan te capaz, p re se n ta  las c o n d ic io n e s  q u e  ya te»?'’ 

o b se rv a d a s c u  o tro s del m ism o p aís, c u a le s  so n , salas»® 
dem asiado g ra n d e s, re v e s tid a s  de m a d e ra , ca m a s en 
raa de c a jó n , m a g n ífica s e stu fas en cada u n a  de las salâ - 

q u e  h a n  de p r o d u c ir  en el in v ie r n o  u n a  co n ve n ie n te  leiU' 
p e ra tu ra ; y  en el p iso  seg u n d o  e l, te c h o  de la s  enferi»®' 
r ía s  lo fo rm a n  lo s  p la n o s in c lin a d o s  correspondieniu®' 

las a rm a d u ra s , sie n d o  tal la p ro fu s ió n  de m ad era q “»^ 
in v ie rt e  en estos e sta b le cim ie n to s, q u e  u n  in c e n d io  s®'''* 
u n a  cosa ve rd a d e ra m e n te  h o rr ib le ; la  lim p ie za 
m en te h o la n d e s a , c\ s e r v ic io  e sm e ra d ís im o  y la c o cin a i® ' 
depósito de ro p a s , el la v a d e ro  a l v a p o r, la s  c a v a s  par» 
pósito de c a d á v e re s , e l an fiteatro  d e  a u to p sia s y  sala

p ro fe so re s, no d ejan nada q u e  d e se a r. U n a e scu rsio n  » 

casa de O rates ,  á la  llam ad a de t r a b a jo ,  do nde son r®®' 
b id o s lo s in d iv id u o s  faltos de o cu p a c ió n  y  p o r a lg ú n  ti®® 
po los m en digo s; á e l  In s t i tu to  d e  c ieg o s , n o  solo sif 

ve  p a ra  la  in s tru c c ió n  de Jó v e n e s á q u ie n e s  fa lta  l a ' ’'* 
s in o  q u e  tam b ié n  p a ra  a n c ia n o s q u e  h a n  s u fr id o  esta 

g ra c ia ; y  a l in m en so  e d ific io  WaimíXo H o s p ic io  p a r a  
j e z ,  en do nde se ve n  in fin ito s  a n c ia n o s de am bos 
v iv e n  com o co  u n fa ta n sle rio , fu e ro n  lo s q u e  me 0®’’ “

Snd.
Jtnei

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 5 7 5

m á s eii- 
e G alen, 
n t e  Van 
I Speyk. 
bastan te  
p ío  con 
lá s  Ber- 
M oisés y 
form ado 
.u a s  qus 
rancisco  
A roster- 
•r se r  la 
a t ,  y  íué 
e  á  una 
ir á  una 

galerías 
la  vista 

o ta  Bina­
o s  libros 
os cuales 
e s  entre- 
ip lo ; este 
d e  barba 
e l portu- 
repetidas 
is ó  todas 

com o  d
a de sus

ron de preferencia. El deseo de conocer personalmente 
alDr. Vroliky de esludiarsus ricas colecciones micro- 
gráficas, hizo que c o m is io n a ire  me acompañase á casa 
de esta celebridad; mas tuve el sentimiento de que no se 
encontrase á la sazón en la ciudad mercantil de la Ho­
landa.

Después me resolví á pisar revista á varios de los edi­
ficios de más máritode esta Venecia del Norte, dando prin­
cipio por el inmenso y suntuoso P a la c io  r e a l. Descansa 
este sobre una verdadera selva, formada por 13,659 troncos 
de árboles, de los que el primero fué clavado el 20 de ene- 
rode 1618, y el último el 6 de octubre siguiente, dia en 
que se puso la primera piedra; tiene 2S2 piés de fachada, 
SoS piésde costado, y 116 de altura sin comprender la torre, 
que tiene 41; presenta la forma do un paraielógramo ais­
lado, y fué construido en siete años por los dibujos del 
célebre Jacobo Van-Campen. Este edificio se destinó pri­
mero á hotel de vilie, y contiene nim ias bóvedas déla 
banca, lo cual infiuyó sin duda en sus condiciones de so­
lidez y de simplicidad; en efecto, los principales carácteres 
de este palacio son la ausencia casi completa de todo ador- 
no: solo el frontón tiene bellas esculturas alecóricas y 
detrás de él se eleva la torre con un buen campanario, 
cuya fiecha de remate presenta un inmenso barco de 
bronce dorado. Los naturales do esta ciudad llaman al 
«lacio rea! la casa sin puerta, puesto que si bien en la 
mohada principal presenta siete, que hacen alusión á las 

e e provincias unidas, solo la del centro se abre única­
mente para el soberano cuando visita la población m is 
'mportanle de su reino, no pudiendo entrar nadie sino por 
m puerta posterior.

Esie antiguo h o te l de  v i l l e ,  Irasformado en Palacio real 
uisBonaparte en 1808, presenta un interior bastan- 

ericoen mármoles preciosos, btdias esculturas y nota- 
es lienzos, de los hermanos Quollin; sus salones son es- 

I mosos y todo el edificio muy triste; el salón del trono 
_'̂ R̂randloso en estrerno, el mármol se vé repartido con 

P''°f^>sion; ostenta en su cornisamento infinidad 
^^^banderas gloriosas para la Holanda, y á los lados del 
^^no yen armarios cerrados, vi con profundo dolor con- 
céleb * cuidado varias banderas de nuestros
buen  ̂ aguerridos tercios castellanos, que á fuer de 
conti hubiera sustraído de aquella estancia. A
la  ̂ torre, desde donde gocé, no solo de
y ' ’ista de Amsterdam con sus anchos canales

o engadas calles, sino que también del Zuyderzee y su 
gUM ° mástiles; y en lontananza del aspecto del a'nti- 
Pr ñ Harlein convertido on verdes y frondosos

os, las torres do Harlem, ütreck y Ainersfoort, y en 
norte, de las lindas casas de Zaandain y de los

conserje del palacio 
most  ̂ ®^c^'’godo de la custodia de la torre, tuve que de- 

« r  mi agradecimiento con algunos goldens.

(S e  c o n tin u a r á .)

CRONICA

**** l lm i r ia .—Lo* vfenlOK'del
:.®etinr que fueron los que m 's soplaron con mayor
5‘«ndo la hecho que se haya sentido baslnnte el calor, su-
f**Pejada ‘I® Reaumur basla 28: la almó.-fera estuvo

•"**? ráfagas y celajes; y el barómetro marcando con 
,1 liguen la* mi "” ®ma presión ntinusférica que en las otras semanas. 
,*idoie ®"*̂ ®''medade8 que en los dias anteriores, obser-

_ ®meiUe las intermitentes de lodos tipos, las gástricas 
lenlei, las trntaciones da! estómago y de los intestinos.

las erisipelas, las viruelas, los dolores reumáticos y nerviosos y algnri» 
que otra pleuresía y pulmonía en los adultos, y tos convulsiva en lifiL  
ninos. '•

l .a s  defunciones fueron en m uy escasonúnaero por fo rtuna.
IKaAd* «le v a p o r .—r«tn e l t í t u lo  t O e  l.i balnea-^

Clon h id ro -a lm h íiirica ,. han publicado los S res. A rn á s  y R orre ll, un 
opúsculo de lfi9  pág inas, q u e  contiene noticias y observaciones m uy cu­
riosas acerea  de los sa ludaliles efectos de esta  m edicación. Recoinenda* 
mos a los prácticos la lec tu ra  de e s te  in te re san te  lib rito .

C o n g r e s o  i i iéd ieo  e s p a ñ o l .— L a  r e u n ió n  d e  ea te
¡longreso, que debía ce leb ra rse  el d ia  2 i  del co rrie n te , se ha suspendida  
basta  nuevo aviso, p»r a c u e rd )  de la comisión organizad ira . T éngan lo  así 
entendido los profesores inscritos q u e  hu b ieran  resuello  t ra s la d a rse  á 
esta  co rle  para  la esp resada  fecha.

IBanqiirte  w anitario  in te r n a c io n a l .  — A q u e l d i­
cho de que «no estorba lo cortés á lo v a l i e n te ,  no es mas c ierto  que este  
olro.- .n o e s t  rb.iii lo/ií?/i¿mco ni lo sanitario, para  rom per de ru ando  en 
cuando la m onotonía estom a a l, perm itiéndose llen ar el ven trícu lo  de 
m aiyares v jinados. las d iferen tes cocinas de k u ro p a , de A sia , y ta l ve*
de A frica  debidos*. 1 o r  eso no debe e s tra ñ n r  que e n tre  las se ria s  d is­
cusiones de os delegados san ita rio s  que en (Jonslanlinnulii se han  reuní-

f-*! rnezclen a /iqu indo  a lgún  banquete y ta l ru a l d ivertim ien to .
_ L l dO de ju lio  ultim o, obsequiaron lo i delegados lu rc a sá  la Conferen*

?■ “í  e» la magniíi.;a ra sa  do cam po del presideiilo Salih
L ífend i. h s to  es m uy n a tu ra l, y tam bién que los delegados de las dem ás 
naciones correspondan a esa g a la n te ría  m usulm ana. A riesgo do q u e  se 
lo llene a a lgún  lec to r la boca da sa liva , vamos á t ra s la d a r  aqu í el pro- 
(jra-na (algo m as positivo que los políticos), ó se a e i m enú, ó la l is ia , de loi 
m anjares que se sirv ieron . Empezam os por eii a rg o r  á la im pren ta  que 
ponga un poco de cuidado p a ra  no e.slropear e stas  viandas, m eaos cono­
cidas por aca que los g a rb a iu o s . las chu le tas, el jam ón y la longaniza, 
l i e  aqu í lo que tuvieron que d ije r ir  los estóm agos san ita rio s .

Potaje a la Eolbert.—Croquetas de ave con trufas, —Pastelillos á la 
sultana.-Pescados á la IVIassena.—Filete de vaca á la Macedonia.—Po­
llas a la financiera.-ralandji dolma (plato turco).--Filete de pato con 
salsa a la proveiizala.—(ialantina á la WÍ3-tue.—Fíndi.r dolmassy (plato 
turco).-Langostas á la Perigueux.^Pondos ó suelos de alcachofa, á la 
turca.-Judias verdes á la .«ullana.-Ponche á  la Imperiala (helado) - •
Pavos asados y ensalada de berros.—Cordero asado. —Püaw persa — 
bavann do cuatro frutas.—Merengues de almendra, á la su ltana .-H e­
lados con marrasquino.—Tabiik guenksíi (plato turco).—[Henderé pa- 
clavassy (dulce turco).-Elm a soguou (¡dem).-Quesos h e la d o s .-p V  
tres (millares de frutas y dulces secos).-Vinos buenos y variados — 
(..bampagne a discreción, café etc..... ¡De salud sirvai

Kui«*iili«»— ifee «E l A ltiseo IJn iver*a l»  (amaiuosii
los s igu ien tes da to s acerca  de | suicid io  en nuestra  p a tr ia . Lejos de ir  en 
aum ento  el num ero de suicidios en Esp.iña, perm anece estac ionario , y 
los reg is trados anualm ente  po r térm ino m edio ascienden á 223. que com- 
pariidos con la población, dan por resu ltado  un suicidio por cada 100 000 
bab ilan les. Ln [ r i n c i a  corresponden á esta  últim a cifra  11 suicidios y 
en D inam arca 29. E l sexo fem enino figura por un 29 por 100 en e l iiú- 
m era  to tal de su icidios. Los m eses de m ayor núm ero de su ic id ios son Ju­
lio, j u n n ,  abril; los de cifras m as bajas, enero , febrero y noviem bre. L os 
medios con m as fre-’iieiicia em pleados por los su ic idas son: e n tre  lo.s 
hombre-s, a e stran g u l icion y las a rm as do fuego; e n tre  las m ujere.s, e l 
vejioiio ó la a< lix n . E n tre  las princip.ilcs causas impul.sivas, figura en 
p rim er lu g a r  ’a d e o ie n rii, y siguen luego p,ir este  ón leii, los pade<i- 
mioiilos continuos, la m iseria, el am or ó los celas, la m onom anía y las 
disensiones dom ésticos. Los provincias de m ayor náinoro proporcional 
de su icidios son tas de .Madri I. N avarra , G uipúzcoa, T eru e l, C ádiz. G ua- 
d a la ja ra , A lbacete , Cuenca y Toledo. Las que represen tan  c ifras m ás fa­
vorables. las do Oviedo. Poiiíevedra, Lugo, Z am ora, Corufi.a, O rense , 
b an lan u er, \  alladolid  y A lm ería.

BBroiice de  a l : i» i! i i io .—C on*!»  d e  O O  parte*  d e
cobre y 10 de a lum in io  y c o n stitu y e  una mezcla .sumamente du ra  que 
so recom ienda para las piezas de las máquina.s que fnn rionan  con g ran  
velocidad, desarro  lando un calor m uy considerable A lgunas de ostaa 
piezas tienen q u e  d a r  hasta  i.OOO y m ás vueltas por miriulo. m ovim iento 
que n ingún o tro  m etal re.siste sin p e rd er su  forma y consistenc ia .

E fueto*  dr  i i i t ieedirienK.— el  .Sr. I l a -
vaino las m uce.line.is .se desarro llan  sobro b s  vejetulos vivos, lo mismo 
que sobro cuerpos inerte .s  y favorece este  desarrollo  la hum edad alm os- 
i j r n  a . Las i onsfcuencias «en las a lte rac io n es p rofundas de los tejido» 
conocidas con el nom bre de podredum bre. La f ru ta  podrida debe este  
e.stadú a  la  acción de las inucedineus. No es e s te  o í p rim er ejem plo 
que ofrece la natura leza  de an tagonism o en tro  la s  dos vidas veJe la ÍT  
an im al. * *

S Ied io  p a ra  e n d u r e c e r  e l  hi e r ro . — l ia e n ­
contrado un medio de h ace r el h ie rro  de fundición tan  du ro  como el 
acero. T erm inada y lim ada la pieza ríe h ie rro , se la calien ta  h a s ta  el 
rojo-cereza y se la sum erge hasta  e n fria rla , en una disolución de 1 080 
gram os de ácido sulfúrico y Gü gram os de ácido n ítrico  ea 10 litro s de 
agua. Se endurece el objelo hasta  la p rofundidad  suficiente n a ra  los 
usos com unes, y no so a lte ra  su forma.

h i a " s u r a l . - E , .  e l  l i ín e*  1 d e  oeluE.re n t á x l
rao, á la una de la ta rd e , se  ce leb ra ra  la solem ne a p e r tu ra  del c u r io  de 
la  D niversidad c en tra l, en la cual p ronunciará  la oración io a i ig i í a l  el
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cated rá tico  de lii facultad de farm acia, doctor D . Pedro  do A lc á n ta ra  
L ie tg b t 7 Diaz Ropero. L as lecciones p rinc ip ia rán  e l  dia 2  del mismo
m es.

R e n u n c i a  y  r e p o .^ lc lo n ,—H a b i e n d o  r e n i i n e i n d o
el señor Jim énez do L isneros el cargo  de m édico h ig ien ista  do esta  
cd rle , b a  sido repuesto en este  destino el señor P lan iilo s, que bahía 
quedado cesan te  en la  ñ ltim a re fo rm a. A plaudim os la renuncia  y cele­
bram os la  reposición.

e l l o ,  t u t o  e t  j i i c u n d e —l^n ficííoi'n á  q u i e n
nuestro  am igo Gástelo y S e rra  practicó  la operación de la talla  que in­
dicam os en nuestro  núm ero G60, se  e n cu e n tra  y a  com pletam ente res­
tablecida y lib re  de los dolorosos acc iden tes q u e  ua su frido  por e sp a d o  
de tre s  aíios.

O p o s i c i o n e s . —Ke a n u n c l n r á n  p r ó x i m a m e n t e
para  p roveer dos plazas de c iru janos ag reg ad o s d é la  beneiicencía p ro ­
v incial de > fadrid , con destino a l hosp ita l de San Ju a n  de Uios, en las 
vacan tes que han  dejado los señores A m atlle r y  P in illa .

C a n s a  y  p r e s e r v a t i i o  d e l  c ó l e r a  m o r b o . — L c e -
mos en un periódico de H olanda. Un m édico  m uy distinguido do nuestra  
c iudad , cree que la  cau sa  del có lera  es el agua cruda, y que p a ra  p reser­
varse  de esta  enferm edad en tiem po de epidem ia, basta  abstenerse  de esa 
a g u a  y su s titu ir la  po r el agua cocida ó m ezclada con vino, cerveza ó lico­
res. E s te  m édico baoe ire s  m eses que e s tá  haciendo esperim oiitos que , al 
p a rece r, confirm an suñcien tem enle  su  opinión: sum in is tra  g ra tis  cerveza 
á  todos los hab itan tes  de uno do los callejones m ás inm undos de la ciu­
dad, donde apenas c ircu la  el a ire , y h a s ta  ah o ra  no se ba presen tado  en 
é l ningún caso de cu le ra , m ien tras que en los callejones inm ediatos han 
abundado b a s ta  el punto de verse p recisada  la  au to ridad  á m an d ar des­
ocupar las casas de a lgunos de ellos.»

A'aevo i n u t r u m e n l o . —E l  S r .  T a v i g n p l  l ia  p r e ­
sentado á  la  R eal A <adem ia de m edicina de P a rís , un nuevo in s tru m e n ­
to  llam ado Queratolomo fijador, que  tiene  por objeto fac ilita r  la e strac - 
cion del c ris ta lino  en la operación de la c a ta ra ta .

VACANTES.

Lo ESTÁw. La de c iru jano  de B ernuy  de C oca, prov incia  de Segovia; 
pa rtido  de S an ta  lU a tia  de iNieva con u n  anejo  P u ra s , que lo es de la 
da V a llado lid , partido  de O lm edo, la población de am bos consiste en 
IOS vecinos; la d istanc ia  de uno á  otro  m edia legua; su  dotación 8 .000 
rea les , pagados por tr im estres  vencidos, lib re  de ba rba , 10 rs . po r cada 
pa rlo  y los golpes de m ano a ira d a , quedando  in d u sa  en d icha dotación 
la  a sistenc ia  de pobres y casos de oíicio q u e  puedan o c u r r i r ,  adem ás se 
d a rá  a l ag rac iad o  casa  p a ra  su  m orada y lib re  de toda carga  
concejil. L as so lic itudes a l p residen te  del ayun iam ien io  hasta  el d ía  21 
del co rrien te . (!*• F-)

— La de medtco-cfrujoflo de San V icen te  del V a lle , en e l pa rtido  ju d i­
c ia l de B elorado, provincia  de B urgos, con su s anejos F resneda, P rad i- 
11a, E te rn a  y E spinosa del M onte, com prendidos en el rad io  de m edia 
legua , y com ponen 220 vecinos; su  asignación  es de 2G0 escudos, que 
se  p a g a rá n  de los respectivos fondos m unic ipales , por la  asistenc ia  de 
fam ilias pobres, 1.100 q u e  producen las igua las de los vecinos acomo­
dados, casa  decente g ra tis , 100 ca rg a s  de leña  puestas en su  casa y  li­
b re  de coTitiibuciones. .4dem ás tendrá  el profesor p a ra  su  aux ilio , un
m in istran te  do tado separadam enfé, que resido en F resn ed a . Las so licitu ­
des se d irig irán  docum entadas a l a lca lde  de S an  V icen te  del V a lle , en
e íté rm in o ^ d e  80 d ias contados desde su  inserción  en los periód icos.— 
San V icen te  del V a lle , 1.* de .«etiembre de 186G.— V enancio  V i­
torea. F-)

— P o r  ren u n cia  del q u e  la o b ten ía , se  h a lla  vacante la  plaza de médi­
co U lu lar de la  v illa  de San A sengio , d is tr ito  de l la fo , provincia  de Lo­
groño; su  dotación 10.000 rs. pagados por ir im e jlre s ; la  te rc e ra  parte  
por la  asistenc ia  de pobres enferm os, de los fondos m unicipales; e l resto  
en m etálico ó en tr ig o , á  convenio con la  ju n ta  de asociados, se  compo­
n e  eLpueblo y sus b a rrio s  de 1.810 a lm as . L os asp iran tes d ir ig irán  sus 
so lic itu d es d en tro  del té rm in o  de ve in te  dios ú la sec re ta ria  de ay u n ta ­
m iento, docum entadas en fo rm a .—S an  A sensio , 1." de se tiem bre  de 
1866.—E l a lcalde , A ngel B lanco. IP- U»)

— i,a  de médico-eÍTUíano de L osarcos, prov incia  de N av arra ; con J a  
dotación de 300 escudos tom o partido  de c 'ase , y a s i s te n ta  de loü  
fam ilias pobres: las condiciones son las que impone el reglam ento: las 
fam ilias asociadas de dicha v illa  co n trib u irá n  por su  asistencia  con 
l ’.lOO escudos, que sa tis fa rá  la  asociación, sin  que perjudique la ti­
tu la r , p a ia  se r el profesor elegido p a ra  el serv icio  de dichos vecinos. 
L as solicitudes, con la ho ja  h istó rica  de m éritos, se  p resen ta rán  hasta  el 
d ia  8  do oc tubre  próxim o. tP -P - )

— L a de mrtlico-rirtijaiio de A g u ila r . provincia  de N a v arra ; con la do­
tación  de 200 escudos por la asistencia  de las fam ilias pobres como par­
tido  de 2.* clase, y 800 m ás por la de las fam ilias acom odadas; el nú­
m ero de a lm as que com prendo la villa , es tan selo  de 320. L as solicitu­
des hasta  e l 10 del próxim o octubre. (P- P-) . .

— L a de wifdico-cirty’ano del parlido  de 4.* c lase, de E slava , provincia 
de N a v arra ; compuesto do esle  pueblo y los de (iallipienzo- L erga  y^un 
caserío  titu lado  de Abaiz, con la  dotación de 230 escudos por tas flin i- 
lias pobres, y 7í»0 robos de trigo  6 sean 325  fanegas caste llanas por las 
dem ás fam ilias. L as solicitudes h a s ta  el 10 dei próxim o mes de 

oc tub re . íP .  P-)

— La de cirujano de V illav a , prov incia  de N avarra ; que lo coraponea 
varios pueblos del partido  módico de 4.* c lase , con la dotarios

de trig o , ó sean 23 0  fanegas 
L as solicitudes h a s ta  el 6

c is te ü a n a s , y líb reds 
del m es próximo de

(P. P.)

de 3 0 0 ' robos 
con tribución, 
oc tub re .

— La do ^ürmoccuííco de C a rea r, prov incia  Je  N av arra ; como partido
de 2.* c lase, y conform e al a r t .  G.° del reg lam ento , por la  asistencia de 
las fam ilias pobres. L a ' so licitudes h a s ta  el 8  del próxim o mes de 
octubre. (P . P .)

— La do médico-cirujano de (lo ria  del R io , provincia  de Sevilla; en 
dotarion  3.0110 rs. po r la a sis ten c ia  de las fam ilias pobres. La.s solicilQ- 
des hasta  el i  de octubre .

— L a de m édíco-ftru/a«o de C oronada, prov incia  de Badajoz; su  dote- 
clon 800 escudos por la  asi.-tencia  de 130 fam ilias pobres y las igualar
con los p u d ien tes . Las so lic itudes h a s ta  e l 5 de octubre.

— La de médtco-ciVujnno de AuÑon, prov incia  de G uadala ja ra ; su do­
tación  200 escudos, por la  asíslenc ia  de tos pobres; y  800 q u e  a.sc¡emleD 
las igua las con los pudien tes. L as so licitudes h a s ta  el 3  de octubre.

— La de médico de S ena y uii anejo, provincia  de H u e s c a ; su doU- 
cion 12.000 rs. pagados por c ierto  n ú m ero  de con tribuyen tes. Las soli­
c itu d es  hasta  fin de mes.

— La de m eíliro-arujm io t itu la r , de Castejoii y C analejas, provincii
de C uenca, pa rtido  do P rieg o , que distan en tre  si un cu arto  de hora; coa 
la dotación de 13 000 reales an u a les , cobrados por los ayuntamientoi 
po r tr im e stres  vencidos. Cada pueblo tiene doscientos vecinos. Las solí* 
c itudes al alcalde de Casiejon h a s ta  el 23  dei co rrien te , en cuyodiá.^r 
proveerá  la plaza con acuerdo  do los dos pueblos.— C astejon 3 de setiem­
b re  do 1866 .— E . V ictoriano  C erezo.— E . A . A ngel Sorias.

P . F .
— La de médico-cirujano de La J in e ta , prov incia  de A lbace te ; 8udi> 

(ación 4 .000  rs . po r a s is tir  R 200 pobres y las igual as. Las solicitadu 
basta  el 2 de octubre .

ANUNCIOS.
OBRAS DE MEDICINA, CIRCJÍA, FARMACIA, HISTORIA NATüRAli 

Y OTRAS CIENCIAS,

q u e  se p ro p o r c io n a n  á lo s  s u s c r i lo r e s  á  El Si^lo Médica
CON llEB-VJA DE t f i  FOIl lOO DE SLS RKSrECTlVOS pnEClOS'.

VIDAL DE Ca SIS. Trnlade dt tiifermedadti •tarreas. Un tomo grueso «ob 
minas Tinas iluihinadas 3t> 7 42.

TAVERMKU. £^emínfoj t/« cAni'ea ^airúrgiea. Un tomo en 8.® 14 y 16. 
RACIBORSKI. Iteiiimenpráelieo /  ratonado de/ diagnóstico; nimTa edición un­

tada y anmentada por el doctor I>. Matías Nieto, Dos tomos 24 y 28, 
VEI-FEAU. Jnalomia quirúrgica general /  topográfica. Un tomo en 4. ®

32 7 38.
Para la mejor inteligencia de esta obra, se arompafian nueve láminas, V' 

iluminadas, cuestan en Madrid 36 rt., y en negro 18; y en las proTiod*'
42 y 21.

NIETO SERRANO. La Reforma mrdica. Esposicion crítica <l« los tiste™* 
médicos j  del verdadero y legítimo sistema eii medicina. Un tomo 24 rs. en 
V 28 en provincias.

MENDEZ ALVARO y NIETO.—Pron/uano del arte de le< apósitos. Un cnadef** 
en 8. * 10 y 12 rs.

MENDEZ ALVARO. Fermulario especial de las enfirmedades venéreas, donJ»** 
eiirontrarán clasiTiradas todas lus prinripales recetas que han asado ios prirt'^
de más noiiibradía. Un cuaderno 6 y 7 rs.

RIOH.VRD" DE NANCl. Tratado sobie la educación fivea de los niños. Un 
■ ■ 10 y 10..8.'
SA^TERO, Juicio critico del sistema tiomeopáiieo, en 4.® 4 y 4.
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D E  F IL O S O F IA  M É D IC A ,
P O R  D . M A T IA S  M E T O  S E R R A N O . 

D octo r en m e d iiin a y c irn jía .
Comprende esta obra un análisis de los principios fitosóliros aplicados 

medicina; el examen de las curslionps relativas á la certeza medica,' el de I** ^  
yes analóinicas, fisú lógicot y patológicas en general, y un eilndio siiitélic» 
arle y i'e los fundsnienios de la terapéutica. No hay ciirslion grave de las
itvjs á loa diversos ramos de la medicina, que deje de tener sn
vasto cuadro. Un tomo en 4. ° de más de 500 páginas, 26 rt. en Madrid y 
provincias.
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